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t\uton"l'm1111, S.,np11n a. 11 x 24 cm. Colección p:,riinilnr. f\1il :ín . 
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l. INTRODUCCIÓN 

Álvaro Fariña (l897- l9 72) pertenece a ese pequeño grupo de pintores q ue 
en las primeras décadas del siglo m archan fu era de nuestras fronteras para 
completar su form ación artística: N icolás Massieu, Néscor, Boras G hi rlanda .. 
vieron en París, como capital de l arte que era , una escala obligada para su 
desarrollo arcíscico; pero, al igual que Álvaro Fariña, no se vieron atraídos 
por la rabiosa actualidad , y solo incorporaron de los mov imienrns más avan-
zados aq uello que más les atrajo y, en codo caso, muy suavizado y desprovisto 
de coda agres ivid ad. Es te punto hab ría que valorarlo en el arte insular produ-
cido hasta llegados los años treinta, es decir, el escaso interés que despertaba 
la va nguard ia ent re nuestros pintores, hecho en el que podemos encontrar un 
precedente a fin ales del siglo XIX en el pintor palmero Manuel González Mén-
dez, qu ien durante sus años de res idencia en París, ejercitó un tipo de pintu ra 
académ ica, vertebrad a en una gran calidad téc nica y vir tuosismo de pincela-
da que le llevó a cosechar enormes éxitos. En contrapartida hoy valo ramos 
más su prefi guración del paisaje costumb rista. 

Álvaro Fermín Fariña nac ió en Tacoronte en el seno de un a acomodada 
fam ilia de terrateni entes el 11 de marzo de 1897, lo que de termin a no solo 
una cierta fac ilidad para acceder a grandes focos artísticos del momento - Bar-
celona, Madrid y París-, sino también una postura ante la vida, marcad a 
por su talante bohemio, a lo que habría que añadir la hond a huella que deja-
ron en él las secuelas de la guerra civil, circunstancias que, ta l vez, nos ex pli -
can el hecho de q ue todos aq uellos ingredientes que prefiguraban a un art ista 
de co nd iciones exce pcionales dentro de su ámb it0 espacial y te mporal , no al-
canzase un pleno desarrollo al aba ndonar pro ntamente el ejercicio de la pin -
tu ra. 

La obra que trad icionalmente se destaca más de es te autor es la que efectuó 
en París (fin ales de 1926- 1929), la cual bas ta por sí sola para oc upar un a pá-
gin a en la h isto ri a del arte can ario. Si b ien, el co njunto de su prod ucc ión es 
sum amente interesa nte, po r cuanto nos escl arece su relac ión con las nuevas 
co rrientes artísticas, en ese d ifíci l equ ilibr io entre trad ición y modern idad. 
Por lo tanto, su clas ificac ión ofrece dificul tades al amalgamarse d iferentes ten-

11 
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denc ias: postimpres ion ismo, academicismo, un fa 11viJmo dulcificado, resa nan• 
cias de Cézanne, sentido decorativo del colo r, un cierto gusto por las im áge-
nes estil izadas art déco y del folclore flamenco, etc. Así pues, nos proponemos 
efectuar, a partir de un tradi cional anál isis es tilístico por etapas, una nueva 
valoración de la ob ra de Álvaro Fari ña , en la cual no olvid amos la relevancia 
de los datos b iográfi cos 1

• 

11 . ETAPA FORMATIVA (191 4-1929) 

Ajustándonos a un análisis estilístico de su obra d istingu imos tres etapas. 
La que ahora nos ocupa aba rca el periodo de estudios (1914-1922) y los años 
transc urridos en su loca lidad natal , Tacoronte, hasta su marcha a París. 

La vocación artíst ica de Álvaro Fariña se despertó tempraname nte, aunq ue 
solo se co nse rva de sus t rabajos juveniles un a pequeña cruz de madera callada 
y unos dibu jos a plumilla que rep resentan decoraciones florales: una hoja de 
acanto y un moti vo flo ra l geométrico. Pero cuando esta vocac ión se hace más 
palpable es en el tran sc urso de los tres años que es tudia el bachillerato en 
el in st ituro de La Laguna, donde probablemente entabló am istad co n Ped ro 
Guezala, Juan Davó, e inclu so co n J osé Agui ar, aunque era este dos años ma-
yor que nuestro b iografiad o2

• 

Otra afi ción muy cult ivada por él fue la mús ica. Como señala Miguel Tar-
qu is, duranre estos años es tuvo es tudi ando músi ca con el m aes tro de la banda 
municipal de d icha ciudad, don Fernando Rod ríguez1

. Esta inquietud habría 
que tenerla muy en cuenta a la hora de estudi ar su obra, pues desde ahora 
en adelante jamás abandona rá la prác t ica musical ; de tal manera que en Bar-
celona se marricu lará de viol ín en el Liceo Fil armón ico, posterio rmente, en 
Madrid, tendrá la oportuni dad de estudia r guitarra con uno de los mejores 
maes tros de entonces, el profeso r Daniel Fa rrea, y, p rec isamente, en sus clases 
conoce a Regino Sa in z de 1a Maza. Incluso llega a ofrecer co nciertos en la 
Residencia de Estudiantes. Y lo que es más, cuando abandone definiti vamen-
te la pintura , seguirá interpretando piezas de maestros españoles a la guita rra 
con carácter privado ; ta mb ién por los años treinta tenemos noticias de que 
fo rmaba parte de la Masa Coral Tinerfeña junco con su herma no J osé4. En 
defi nit iva, son estos un a serie de datos que nos ayudan a comprender la di-
mens ión estét ica del ar ti sta, con una percepción, si cabe, más completa y refi -
nada de la obra de arte, en la cual man ifi esta, como cendremos ocasión de 
comprobar, un senrido mu sical y armónico ya destacado por la crítica de la 
época. 

Re ro mando el h ilo de sus años escudianciles en la ciud ad de los adelanta• 
dos, contamos co n un a serie de boceros de retraeos en los que aparece el ros-
tro del arri sca (Cabildo Insul ar de Teneri fe), dibujados por sus amigos de 
juventud. El primero de ellos aparece firmad o por Ped ro Gueza la el 6 de ma• 
yo de 19 14 y el otro, por J osé Agui ar, qu e si bien no tiene fech a, pod ría perte-
necer a escos años. A lo largo del tiempo va a perdurar esca am istad o relación, 
como lo prueban igualmente el recraro a sa ngu ina ejecutado por J osé Aguiar 
años después, y el hecho de que G uezala se prestara a dibujar el ros tro de 

12 

Retrato t!t Á!t'flro Fariña realizado por José Aguiar. 
Sanguina sobre papel. 24 x 18 cm. Madrid, 1922. 
Colecc ión Iris Fariña. Tacoronte (Tcnerifc). 

1 Para mayor información sobre la biografia de 
Álvaro Fariñ:1 consúltese CONDE M IIRTF.l. Con-
suelo, El pimor Álmro fariña Áll'llm (/Hf)~. /971), 
Servicio de publicaciones de la Caja General de 
Ahorros de Canarias. Santa Cruz J,. Trnerife. 1988. 
1 OthSl'O DI I.IIS Ci\SIIS, Carmen Nic\'t:S, /oJ/ 
Ax11iar. 1-úl{t )' obm, Aula de Cultura dl· li.:nc~ife. 
1975, pág. 7. 

' Archivo-legado Misucl 'farquis, Opto. de Hi stO· 
ria del Arre de la Universidad de La Laguna, no• 
ras autÓFrnfas de Miguel Tarquis. 
1 Información oral de don Alfredo Reyes Dacias. 
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\ GARRUT. José ~faría, Dos siglos de pi11t11ra catala-
na (XIX-XX), Ibérico Europea de Ediciones, Ma-
drid, 1974, pág. 329 

Álvaro Farúia hacia 1910, tocando la guitarra junto a un compañero a la bandurria. 

Fariña en la portada del catálogo de su exposición, celebrada en el Círculo 
de Bellas Arres de Santa Cruz de Tenerife, en 1930. 

En 1914 Fariña se tras lada a Barcelona para iniciar su andadura artística; 
aconsejado por Miguel Martín Fernández de la Torre, se matricula en la aca-
demia del profesor Franc,;esc Galí, conocida por LEscola d'Arc d'en Galí y si-
tuada en la calle de Cucurulla. Era un a institución privada con un 
revolucionario sistema pedagógico que marcó un hito importante en el arte 
de Cata lu ña al difundir en gra n manera la plást ica moderna y contemporá-
nea~. «Las lecc iones no se limitan a las tradicionales sesiones del recinto de 

13 
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la escuela, sino que a menudo se incluyen excu rsiones durante las cuales se 
dibuja la naturaleza en su propio med io; así como sesiones de lectura de poe• 
sía y debates»''. El profesor catalán era muy admi rado por Fariña y de aquel 
decía el pintor haber aprendido dibujo, colorido y escultu ra. «Las orientacio• 
nes me las dio a través de sus cha rlas en catalán , todas interesantes(. .. ) Siem· 
pre llevaba a sus alumnos a los grandes conciertos del Palau y los sábados 
salíamos de paseo pa ra hacer notas de color frente a la naturaleza,/ . Tam• 
bién declara el arti sta habe rse matricul ado en la escuela de la Lonja, do nde 
obtuvo varios prem ios\ en tanto que Miguel Tarqui s cita también al Cercle 
Arcístic de Sane Lluc como lugar frecuentado por el pintor9 De lo único que 
sí queda constancia es de su matric ulación en la Escuela de Artes y Ofici os 
de Barcelona, la de la Lonja , du rante los cursos 1914-191 5 y 1915- 1916 '". No-
sotros nos inclin amos a pensar que pudo perfectamente frecuentar varios cen· 
eros a la vez, dado el ta lante inquiero del artista. Téngase en cuenta que también 
asistía a clases de violín en el Li ceo Filarmónico D ramático y que marchó 
durante unos meses de 1915 a Zaragoza , a es tudi ar gui ta rra con el maestro 
Villacampa; lo que nos puede da r idea de su frenética actividad. E incluso, 
cabe la posibilidad de que coinc idiera Far iña con Joa n Miró, pues estudió 
ta mbién en la escola Galí hasta 1915 y luego en el Cercle Sane Lluc desde 191 5 
hasta 1918 11

• 

El ambiente art ístico reinante en Barcelona a principios de siglo era b ien 
diferente al del resto de España; había una importante activid ad, las galerías 
de arre tenían un gran interés por int roduc ir los lenguajes artísticos más avan• 
zados del panorama europeo, sin desatender la producción nacio nal. Así en 
su expos ición inaugura l la galería Dalm au presentaba obras de Pi casso, Juan 
Gris, Van Dongen , etc. En 191 5 se inaugura también la sala de exposiciones 
Vell y Nou con muestras de numerosos autores entre los que destacaban p¡. 
casso y Rusiñol. Pero la que más expectativas susc itó fue la de «Artistas Fran• 
ceses», que por motivos bélicos se celebraba en esta ciud ad. En esta ex posición 
se podía contemplar por primera vez en España de for ma co njunta el impre-
sionismo, d ivisionismo, simbolismo, fauvismo y cubismo. A todo ello habría 
que añadir la aportac ión de los artistas extranjeros, que se refugiaron en Bar-
celona a causa de la con fl agrac ión. El impresion ismo y el reali smo estaban 
aceptados ofic ialmente y un rasgo común en las producciones de este momento 
parece ser el eclecticismo, que refunde lo académ ico y lo trad icional del siglo 
XIX con las aportaciones expe rimentales. En definitiva, un a mezcla de te n-
dencias y esti los qu e se interfieren de ta l manera que es muy difícil se parar 
unas aportac iones de otras 12

• 

Fariña asim ila mu chas características de la pintura catalana, que se mani -
fiestan tanto en su obra como en ciertas act itudes, como son su preferencia 
por el foco paris ino, el escaso interés que en él despiertan los co ncursos y 
certámenes y la no adscripción al regionalismo, con lo que el carácter de su 
obra, en ge neral , podría dec irse que es más uni versal que regional. Pero el 
verdadero movim iento con el que se identifica la mayoría de los artistas cata-
lanes es el no11cenlisme, que nació en oposición al ochocencismo académico y 
romántico. En todo este ambiente de efervescencia cultural fu e muy sign ifica• 
tivo el papel que jugaron los numerosos ceneros de enseñanza, destaca nd o los 
profesores Labana y Galí en la d ivulgación de la nueva estét ica . Tam poco fue 

14 

Bodego'11 de roJrl.i y / nrt(JS. Óleo sob re lienzo. 
24 x 54 cm. Colección pani cular. i\l ilán. 

'' M Ai.ET. Rosa i>.faría ,Joan Miro', Barcelona , 198.), 
pág. 8. 

BoKGES, Vicente, «U n artista tinerfeño: D. Alva· 
ro Fariíl a», tn La Tarde, 5 de fob rero Je 1964 

lbúl. 

" Archi vo-legado Miguel 13.rquis, op. át. 

'" Archivo fa miliar, T¡1coro nrc, recibos Je 
uículas. 

" M Ai.ET, Rosa Ma ría, .JM11 Miro·, Ediciones Poli-
g rafía , Ba rcelona , 1983, pág. 8. 
1' 5 AM IIKIC IO. Carlos, et al., l·liJtmú de/ r\rte Hú-
pi11iw /;"/ sip,lo X X , vol. VI , pág 250 
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&xlt¡,0'11 dt lru ""'"""JtU. Óleo sobre lienzo. 47 x 54 cm. Colección panicula r. Mil:ín. 
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ajena a es te proceso la proliferación de agrupaciones artísticas. Así, durante 
los años que Fariña estuvo en Barcelona, se constituyeron la Agrupación Cour-
bec, integrada mayori ta ri amente por alumnos de Galí, la de los Evolucionis-
tas con segui dores de Labarca, la Nou Arnbienc, y otras más. 

Pos iblemente Fariña cuviera de profesor a Franc;esc Laba rca i Planas (Bar-
celona , 1880-1965) al produci rse ciertos paralelismos entre la obra de este y 
la del joven arti sta canario. Como afi rma José M ª Garrut «la lección de La-
barca caló profundame nte en codos los que as istían a sus clases y el sentido 
escruccural de la obra pictóri ca, especialmente, aunq ue él se extendía sin ha-
cer distingos. Tuvieron a Cézanne corno pu neo de arranque, aunque fuera un 
reza1111iJ1110 (. .. ) más famil iar que cerebral»11

• Este sentido es tructural tornado 
de Cézanne, au nque no de fo rma analíci ca, se pone de manifiesto en Fariña 
en su serie de bodegones (1915). De ellos co nocernos cuatro, en los que se 
acentúan las líneas de l contorno de los objetos, evocando claramente a Cézan-
ne, observación que había sido hecha por Miguel Tarquis y Lázaro Sancana 1

·
1

• 

Otra de las características más atrayentes de escas naturalezas muertas es el 
encendido y contrastado cromatismo: rojo-vecde-azul-amarillo, enfat iza ndo las 
ga mas encendidas, como se aprec ia en Bodegón de 101 limones (Cab ildo Insular 
de Tenerife), o en Bodego'n de las 11ara11jm (col. particular Mil án). En e~ce últi-
mo se ev idencia el influjo de su maestro Franc;esc Galí, como se aprecia en 
un bodegón existente en el Museo de Arce Moderno de Barcelona. Pero en 
los bodegones de rosas y frutas, aparee del sentido rezamriano, encontramos 
un acercam iento hacia el fauvismo en ese rompimiento del espac io tradicional, 
en el cual la cela esca mpad a del fondo se confunde con el motivo central. A 
través de la serie de gitanos u hombres de la fl or (191 5), se pone de manifiesto 
nuevamente el gusto por los fuerces contrastes rojo-azul-ve rde, y a la vez las 
resonancias de Nonell (fa llecido en 1911) en su peculi ar expresionismo" . En-
tre los cipos tratados por es te arrisca catalán se encuentra n los gitanos, creti-
nos y margin ados; en Fariña no se da es te matiz de tr isteza y casi de denuncia, 
que tomaría Pi casso a parcir de Nonell en sus se ries /?osa y Az11I, pero sí el 
parecido, en el que incluso intenta emular las pin celadas yuxtapuestas y la 
manera de resolver los ojos, sin apenas decenimiento16

• Similar apl icación de 
la pincelada muestra en Mujer asomada al balco'n, posiblemente elaborado en 
escas fec has, en el que se ve a una mujer de pie junto a un perro. Lo que indi-
ca que en sus primeros años coma codo aq uello que le pueda ayudar a su fo r-
mación , pero sin profundizar en elJo pues recogía m ás bien la forma externa. 
El hecho de que Far iña recogiera conjuntamente, o al menos en el mismo año 
(1915) escas dos aportaciones, cal vez se deba a que rec ibió la información 
a través de algún antiguo número de la revista Papit11 , sema nario político y 
satíri co que se venía ed itando desde 1908, donde Nonell y Labarca colabora-
ban as iduamente junco a un nutrido plantel de arriscas. 

En Barcelona también adqu iere el gusto por la línea sinuosa, elegante y 
decorat iva, que veremos en la serie que hemos dado en ll ama r de rostros es ti -
li zados, la cual posiblemente tenga aquí su or igen, en los ep ígo nos del mo-
dernismo. 

Como se desprende de los párrafos anter iores, la ob ra de Fa riñ a durante 
estos dos años está muy ligada al 11011rentis111e y recoge dife rentes tendenc ias 
artíst icas que en Barcelona se producían, fruto de la proli ferac ión de acade-

16 

Bodtgo"n dt rtua1 y fr111a1. Óleo sob re chapa de 
madera . 34 x 23.5 cm. Colección Iris Far iña . 
Tacorome (Teneri fo) . 

11 GARRUT. José María , op. (ff. , pág. 380. 
11 SAr,,.'TANA. Lazara. Prd,o GM:dln.. Arciscas esp.t· 
ñolcs contemporáneos, l\linis1eri o de Educ:ici1in 
}' Ciencia. l\fadrid. 1973, p:íg. 12. 
11 onell fo rmó parre del grupo de i\us1r,1dnrt) 
de la rc,·1st,1 Pap1tN. junto a Laba n a. (qu1tn po-
dría haber acercado a Fari ña la obra del l,Ualan 
en la escuel a de la Lon1a). jARDI . Enrie. ,\ onrll. 
Ediciones Poligraífo , Barcelona , 1985, pág. 196. 

•~ H ERRERO, Paloma. ~Álv,1ro Fariña, un olvida• 
do~. en Diario dt Las PalmnJ, Las Palmas de Gran 
Canaria. 9 de feb rero de 1989. En este arr lculo 
se afirmaba que Fari ña h:1bi,1 estud iado en la Es• 
cuela del Azafrán -has.indo.se en esta cnncnm1 -
cancia formal con Nunell-. aseverac ión que no 
se sostiene documcnt:1lmcntc ni en su rrnrl·l·to r1,1 
biow:ífica. Téngase en cuenta que la ,,Colla del Sa• 
fra ,. intcgrad;1 por Nonell , Mir, Pichot y Canals. 
entre mros, <¡ue se caracterizaba por mostrar en 
sus obras el referido color. se desarrolló entre 
1893-1896. cut10do alln no había nacido el prncor. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



B<N/1p,0Í1 dt /01 limonu. Óleo sobre lienzo. 59 x 79 cm. Colecc ión panicular. Milán. 
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St?,011aim. Oleo sobre lien.:o. 60 x 50 cm. Musl·o Muni cipa l de Sama Cruz de Tenerifc. 
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Gitano. Óleo sobre lienzo. 52 x 39 cm. Cabi ldo Insul ar de Tenerife. 
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/"\USEO NACIONAL 
DE 

Perm iso coni:eJido a Ál varo Far iña para copia r en el Museo del Prad o 

mias anísricas y del carácter más receptivo de esta región hacia los movimientos 
fo ráneos. En defin it iva, las ans ias de renovación y europe ización que caracte• 
ri zaron estos años desde el fin de siglo, se manifestaron en una revalorización 
de lo autóctono sin caer en lo provincia no; el equ ivalente a la Generación 
del 98 en Castill a" . 

Continúa sus estudios desd e el curso 19 16-1 7 hasta 1922 en la Escuela Su-
perior de Bellas Anes de San Fernando 1

~ donde, según palabras del propio 
amor, conoc ió «a don Amonio Muñoz Degrain, paisaj ista ilustre; a Rafael Do-
ménech , teó rico y crítico; Romero de l ü rres, el maestro de la fi gura femenina, 
el ropaje y el alma cordobesa; Parada , profesor de Anacomía; Ga rnelo, profe-
so r de dibujo y ramos otros. En aquella época estud iaron artistas que honra-
ron a la escuela de San Fernando: Sáenz de Tejada, J osé Frau , Bermejo, Castro 
Gil.. .)> I') . 

También se relacionó con otras figuras de primer orden en el ámb ito cultu-
ral. El pintor afirma: «Con Domenech y Ramón de Valle Inclán, profesor de 
estét ic~ por entonces, estudié el Museo del Prado e hice algunas copias y estu-
dios del color )>!º. Para lo cual obtuvo un permiso del Museo Nacional de 
Pintura!1 Fruto de estas vis itas son seis copias de fragmentos de célebres te-
las de Velázquez, una de Muri llo, dos de Goya y un dibujo de El Greco; del 
maestro sevill ano reprodujo La Sibila en la que este muestra los rasgos de su 
esposa ; el deta lle del rostro del príncipe Baltasa r Ca rlos, del famoso retrato 
ecuestre, y un deta lle correspondiente al rostro de La fragua de V11/ca110. Tam-
bién reali zó la lnmarnlada del Escorial de Murillo y el detalle que pertenece 
a La Santúima 'Trinidad de El Greco (col. Iri s Fariña). De Goya efectuó las 
copias de dos bocetos para tapices: El niño del árbol y El muchacho del pájaro, 
(col. part icu lar, La Laguna), en las cuales se produce un cierro aplastam iento 

20 

11 SIGUÁN. J\far isa, La Rerepáo'n de lbsm )' Ha11p1-
111mm en el moden/111110 catalán , Promociones y Pu· 
bl icaciones Uni versira rias, Ba rcelona. 1990, 
pág. 145 
1
" La fec ha de dos de sus óleos, que llevan por tÍ· 

mio Segoz'Ítmo, fi rm ados en Mad rid en 1915, nos 
in fo rm a dt su escancia en la capirnl de España an· 
ces de comenza r sus estud ios en la Escuela de San 
Fern ando. Al respecto, Morales Clav ija - en su ar· 
tículo «Un ó leo de Á!varo Fa riñ a para el Casino 
de 111.coronte>• pub licado en Lt1 Ho¡a del Lunes, Sa n· 
ra Cruz de Ttner ifc el 21 de diciembre de 1964-, 
afirmaba que Fa ri ña, en t·sc :1ño. había estudiado 
en la escuebi de Amon io Muñoz Degrain, daro in• 
reresanre, pues este ser ía posteri ormente uno de 
sus profesores en la Escuela Je Bellas Artes. 
19 8 0KGES. Vicenre, ibúl. 
!O lb/d. 

n Archivo familia r. Tacoro nte Permiso p,m1 CO· 

piar Alva ro Fari ña ruím. 224 , exped ido por d J\fo . 
seo Nacion,11 de Pinrura }' Esculru r,1 de Mad rid . 
4 de diciembre de 1917. 
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Dib11jo de fJ(IIÍf1m1 ep,ipria. Carboncillo sob re p:1pd. 
62 x 44 cm. Cokcc ión Iri s Far iila 
Tacoronte (l<.-nerifel. 

:, AKNAIZ . J osé i\fonud. Prm1risro de Goya. rt1rt011ts 
y tapien EspaJt1-Calpe. r-.tadrid, 1987, págs. 279 }'. 
280 

H ül'STAlTER. H ans. l·/útr,rit1 de !t1 pint11r,1 1111Jder-
11isr,, nm,pw. B!umc. Barcelona, 198!, p,í,i.:. 242 . 

'' Pro,¡:ram .1 Je la exp,isic il)n Alberto 
fr,111,/. la l<i-údenria di, l:muli,111tn 
rrcctor:1(lo de Exte11s i1í11 U11ivc rsirnri :1. Universi-
d,1d de Li La~un:1, 1990 

n A.AV.V: «Lts tenuli :1s Jd c.1fé Pombo . en El 
arfe del ÚJ!_/n XX, S:1lvat, vol. 2. Barcelona, 1990. 
p,íg. 249 
,,, Relr,1/0 dr Pil:1r 1\lt11·1tí1, ák-o sobrt· lir.:nw. 176 
x 122 cm. 192L rcc icnttrnl·me adquirido por d 
Mu sr.:o Municipal Je Br.:llas Anr.:s de Sanca Cruz 
Je Tenerit~ 

respecto a los o rigin ales; as í, los árboles que en el modelo eran mu y es tiliza-
dos por imperati vos de la decoración~\ aquí aparecen achaparrados. 

Los maestros es pañoles copiados por Fariña, a excepción de Murillo, son 
señalados por Hans Hofstatter como las fi guras recuperadas por los moder-
nistas españoles, en especial la fi gura de El G reco, quien había sido homena-
jeado po r Zuloaga y los moderni stas vinculados a Sitges, décadas ames11

. Lo 
que ind ica no solo la preocupación del auto r por el conocimiento de un a tra-
d ición en abs tracto, sino de lo que se ha venido cociendo a pa rcir de aquell a, 
y q ue d io origen a nuevas estét icas. 

Durante su estancia en Mad ri d vivió en la Residencia de Estud iantes, esto 
es, cuatro años después de su fun dac ión por Albe rto J iménez Fraud . Últ ima-
mente se ha puesto de relieve el im portant ís imo papel desempeñado, en el 
ca mpo de la pedagogía, por la Institución Li b re de Enseñanza y la residencia, 
que sigui eron un p royecco moderni zador alentado por Giner de los Ríos. «La 
Residencia, caja de reso nancia de las acci vidades de la Jun ta (de ampli ac ión 
de esmdios), fue al t iempo q ue la institución universitaria más modern a, lu-
gar de encuentro y de as imil ación y d ifus ión de las co rrientes inceleccuales 
de vanguard ia europea))24. Muy pro nto se vincularon a sus actividades escri -
to res y científicos como Juan Ramón Jiménez, Unamuno, Menéndez Pida! , 
Ortega y G asse t, Severo Ochoa , etc. Incluso en 1917, Luis Bu ñuel o rganizó 
ses iones de cine club - las pri meras en Espa ña- en la res idencia, ambiente 
frecuentado por Federico García Lorca desde r919n_ Al res pecto resul ta sig-
ni ficativa la omi sión que el arrisca hace del esc rito r gran adino en la ent revista 
que mantuvo con Vicente Borges publicada en La Tarde en 1964, debida al 
oscurecimiento que el régimen franqui sta pretendió dar a la fi gura de Lorca, 
y a que el propio pi nto r sufr ió las inj ust icias del régimen, como se verá más 
adelante. 

Fa riña llegó a co nocer a numerosos intelectuales, pues, además, frecuenta-
ba la te rtuli a del café Pombo, que desde 1915 se venía desa rrollando sin inte-
rru pción. Don Álvaro concurría los sábados po r la ta rde co n Romero Cálvet 
a o ír las charl as de Gómez de la Serna, poni éndose en contacto con los nume-
rosos asistentes: Barrolozzi, Ramón y J osé Bergamín, G utiérrez So lana, Ram í-
rez Ángel, G ustavo de Maezcu , Guillermo de Torre, etc. 

En este periodo, el curso de su trayectoria presenta un giro hacia el acade-
micismo, prestando un mayor interés por la figura humana, perceptible en 
sus esmdios, bien con atuendos populares o desnudos. Pero seguramente donde 
destaca de una fo rm a más relevante es en el retrato. Ya veíamos q ue en el Pra-
do mostraba es pecial interés tn el ros tro de los perso najes, prefigudndose el 
gran re tratista que llegó a ser. Para ello elegía el fo ndo neutro, lo cual no signi-
fica que en algun as ocasiones em please fo ndos di fe rentes co mo complemenco 
plást ico al re tratado, caso de Contraluz y La Faraónicc,. En escas líneas genera-
les sob re el retrato en Fa riñ a no podemos deja r de mencio nar una de sus me-
jo res obras, el Retrato de Pilar Mart/n, elaborado con un lenguaje académico. 
Presenta a la joven de pie, en d imensiones reales, co n un vest ido rojo sobre 
una cort ina verdinegra muy oscura, envuelto el cuad ro en una atmósfera de 
realid ad que impacta al espectador26

. Los ret ra tos de Fari ña presentan ind i-
viduali dades independ ientes del ento rno, en los que no busca mostrar al re-
tratado a través de un tipo de experimentación pictóri ca o de su inserción 
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La far-ao·11ira. Óleo sobre lienzo. 43 x 44 cm. Colt-cción Iris Fariña. 1:1.coronrc (lCnerife) 
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Estudio de gila11,1 ron 111antof1 amari!lo. Óleo sobre lienw. 50 x 40 cm Colección particular. t-.·l ilán. 
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Rtlralo dt fl.ilr111r1. Óleo sobre lienzo. 47 x 38 cm. Colección Iris fariña. Tacoronte (Tcncrife). 
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Mujer ron hl11Jt1 roja. Óleo sobre cartón. 33 x 2j,5 cm. Colecci ón Iris Fariña. Tacoromc (Tcncriíc) . 

25 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



en el medio como hicieron Cézanne y los impresionistas, rasgos en los que 
Francastel sitúa la disolución del género27

, de ahí la consistencia de los re-
tratos de Fariña. Será en 1930 cuando se atreva a experimentar con la pin-
celada en el género al pinta r los retratos de niños que se comenta rán más 
adelante. 

La mayor parte de la obra catalogada de Fari ña corresponde a los dibujos 
y bocerns efectuados en estos años, la mayoría correspondientes a estud ios 
académicos. Así distinguimos la serie de retratos, ropajes, desnudos, paisajes, 
esta tu as del ant iguo y apuntes varios; caracterizadas, por lo general , salvo sus 
apuntes de figuras, por su acentuada perfecc ión técnica. Dentro de los retra-
tos cabe hacer la d istinc ión entre los que corres ponden a es tudios por un la-
do, y a personajes reconocib les, amigos y fam ili ares por otro. Entre ellos 
destaca n, no so lo por su acabado y la pe rfecc ión del d ibuj o, sino po r la pro-
fundi zac ión ps icológica, los de sus padres, el de su esposa Tony, rea li zado años 
después, y el de su cuñad a Jul ia Domínguez. De menor elaboración es el re-
cientemente aparecido Retrato de Marrá Dolore1 Corbella, ejecutado con rápidos 
trazos '". 

Los d ibujos de la serie de ropa jes (1917-1916) representa n mujeres atavia-
das con vest idos del momento o con algún complementa de tipo regionalista, 
tales como man rnnci llo o aba nico. En es ta asignatura, Ropajes, tuvo por pro-
feso r a Julio Romero de Torres, quien la desem peñó desde 1916. 

El paisa je es motivo de otra serie de dibujos, de compos ición vari ada, pre-
sentan algunos vistas de 1hcoro nre y los alredores de su casa de El Canti llo 
o El Ca lvario, con sus calles empinadas por las que a veces transita alguna 
figura apen as dibuj ada. De 1916 se conserva en el Museo Municipal de Bellas 
Artes de Santa Cruz de Tenerife Paisaje de Tacoronte, uno de los escasos pa isajes 
a la acuarela que de él se conservan 29

, muy se ncillo de composición y ejecu-
ción sin recurrir a retoqu es. Fariña llegó a pertenecer a la agru pac ión de acua-
relistas canarios y partic ipó en la exposición La Acuarela en Teneri fe \( 1

, si 
bien en es ta técn ica no se prod igó. Gi lbertO Alem án afi rma que don Álvaro, 
cuando se retiró a vivir r, ~,coronte, rea lizó una serie de acuarelas que reco-
g ían viejos rincones de la localidad, y que <( misteriosamente» desaparecieron 
de su casa el día de su entierro, lo cual no nos permite conoce r esta faceta 
que podría ser mu y interesa nte, dada la importanc ia de la acuarela en Cana-
rias. En realid ad a Fariña no le interesa dibujar figuras ante un paisa je, por 
ello vemos esa clara diferenciación que establece entre los géneros: el paisaje 
por un lado y el retrato por otro. En este punto cabría hacerse la refl exión 
de si a Fariñ a lo podemos encuadrar dentro de la pintura de t ipo regionalista 
o costumbrista. Pensa mos que no: cuando recoge un entorno no lo elabo ra 
según unas ideas o im ágenes preconcebidas, atendiendo a lo pinto resco, sino 
a su real idad más próx ima , con el matjz de lo fugaz. Así nos expli camos que 
en su obra no fi guren magos y t ipos populares de las islas, si bien recogió tipos 
popula res po r imperarivos académicos en algunos de sus estudios elaborados 
en Mad rid , como segov ianos, gitanas, o campes inos11

• Dentro de estas carac-
terísti cas habría que situar el óleo Mujer con cántaro, estud io de esta etapa ju-
veni l recientemente aparecido, y que pese a no revestir mayor interés, corrobora 
su quehacer en estos años de permanencia en Madrid 11

• 

Fariña , como joven inqu iero que era, durante sus vacac iones en Taco ronre 

26 

Rttralo dt 1n mt1drr a carboncillo. 58,6 x 46 cm. 
Colección Iris Fariña . Tacorome (Tcner ifc) . 

r FRANC.ASTEI.. Galien ne y Pierre, El mmto, Cua-
dernos de Arte C:i tedra . Madrid, 1978, p:ig. 212 
yss. 
,~ Rttmlo dt ¡\ lm 'IÍ1 Dolom Co rht!lt1 , lñpiz sobre pa• 
pel, 33 X 22 cm .. firmado y f<.'clrndo, A. Fari ña . 
T. 15- 12-1920. col. pa rticular. Sane.a Cru;, de l C• 
nerife. En la casa de doña María Dolo r1:s Corbe-
lla, sitoada por las inmediaciones de la 1_!: lt:s1a de 
La Concepción de Sama Cru z. se reun ia un a ter• 
tulia de artistas, ent re ellos Fariña )' Croma, se• 
gún información oral de Pilar Carreña Corbella . 

'Y La acua rela Cast1 ro 11 ha/ro·,, carnlogad:1 con el 
núm. 8 2 en la anterior mono_!:rnfia, no Sl· pucdt· 
au ibuir a Fa ri ñ;1 después de un minut io)o (·)tu · 
dio. sino ;¡ su discipulo 1acoromero Valenu P.1dron. 

"' T RUJILLO. Alfo nso. La tllf.rnpar,o'n dt aauml11tt1J 
ranarioJ. Yus1e. Santa Cru z de lenerife. 1978. pág 
133. En esla publicación al igual que en el arch1• 
\ 'O Bonnín, no fi gura la fecha de su ingreso en la 
agrupación . 

'
1 Es1as ob ras esdn recogidas con los mírrn: ros 18, 
19. 20 y 21 del cadlogo de la monografía sobre 
el pintor rea lizado por CONDE MARTEL. Consm:• 
lo. op. rit .. p:igs. 8 7 y 98. 
'! ¡\/,1Jtr ron rántmv, ól<.'o sob re chapa de madera, 
39 x 24 cm., col. pani cular, Güimar (Tcneri fe) . 
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Rtrmro de m padre a carboncillo. 585 X 46 cm. 
Colección Iris Fariña. Tacoroncc (Tcncrifc ). 

" ANÓNIMO. ~De Tacorontc .. . en Gactla de 'ftneri-
fe , 27 de agosto Je 1920. 

'
1 Los J acos hi stóricos e iconogr:íficos de l Cristo 

Je Tacoromc. se encuentran ampliamente descr i-
tos en CASAS OTERO. Jestís, fatudio histórim arr!Íti• 
co dt 10conmtt, Cabildo Insular Je l C'ncrife. Sama 
Cru z de l (:ncri fc. 1987, págs. 136-138. 

part icipaba de los aco ncecimiencos y fiestas locales. Tenenemos noticias de 
su colaboración en las fiestas, que, en honor a la Virgen del Carmen , se cele-
braron en el pueblo, en 1920, como son la elaboración del Cartel de la gran 
verbena /. º de Agosto 1920 y « . .. dos preciosas cincas pintadas primorosamente 
por Álvaro Fa riña, que regalan un a señorita cubana y otra dama de la ca pi• 
tah,·1' . El ca rtel es un lienzo de grandes dimensiones, que, aunque realizado 
al óleo, responde al lenguaje gráfico y publicitario, entre el moderni smo y el 
art déco. En él aparece una manola de pie, con mantón y peineta, y un tocador 
de guitarra a la izquierda , sin detenerse en detalles. La figura femenin a re-
cuerda al Retrato con paisaje de Hermen Anglada i Camarasa (Museo de Arce 
Moderno de Madrid) por la línea sin uosa del cuello y la clara carnación de 
la mujer con manci lla. 

En lo que a pintura religiosa se refi ere, Fariñ a no la cultivó apenas. De jo-
ven, en 19 16, realizó su célebre Cristo de Tacoronte, citado por María Rosa Alonso 
en su «Índi ce cro nológico de pintores ca narios». La image n, desde que fu e 
traída en 1661 por el ca pi tán don Tomás Pereyra de Castro y Ayala, siem pre 
gozó de un gran fervor popular 1

\ Fariña realizó el retrato de la misma en 
gran tam año (óleo/lienzo, 147 X 95,5 cm.); años después, hacia 19 30, haría 
un a copia del mismo en pequeñas dimensiones, con la intención de que un a 
litografía de Barcelona reprodujese en escampas di cha im agen, en colabo ra-
ción co n el párroco de entonces. Años después, hac ia mediados de la década 
de los 60, cuan do impartía clases en el colegio de don Hermógenes, Tacoron-
te, diseñó el cuño del colegio que en la actualidad se ut il iza: se reara de la 
silueta del citado Cristo Varón de Dolores. Las demás obras que se incluyen en 
es te aparcado son estud ios correspond ientes a esca primera etapa, bien co-
pias, como la antedicha de Murillo, o estudios. A este últ imo grupo pertene-
cen Estudio de monje y Retrato de religioso, dos lienzos caracteri zados por el 
predo minio de las tonalidades azu ladas y fría s. El segundo recoge el busco 
de perfil de un fra ile con un a larga barba blanca, en la que sobresalen pi nce-
ladas malvas y grises, expresadas co n su personal soltura, todo ello sobre un 
fo ndo azul que sirve de complemento a un rostro que refle ja serenidad. 

También abordó el cerna religioso en sus dibujos; ya se ha mencionado la 
pequeñ a co pia de El Greco, a la que habría que añadi r el carbonci llo que 
representa el retrato de un frai le, esca vez de frente, donde hace resaltar los 
rasgos de la vejez del retratado. Como se comprueba, no se tra ta de escenas 
religiosas prop iamente d ichas sino de retratos, donde Fariña pone de mani -
fi esto las grandes dotes que cenía para ello. Algo similar ocurri ó al reali zar 
el frontal de alea r para la comun idad de las Siervas de María en Santa Cru z 
de Tener ife, donde recoge en un medallón la ·efi gie de la sanca Soledad Torres 
Acosca, tomada probablemente de un a estampa, hacia los años 40. 

El pequeño estudio Ofrenda a la Virgen, que no constituye un a escena reli-
giosa en sí, sino de religiosidad cotid iana, es el único ejemplo conocido de 
coda la producción de Fariñ a en que representa un a escena. El tema de las 
colegialas con ropas blancas y en procesión tenía ya su antecedente en la pin -
tura realista catalana: J oaquim Vayreda i Vil a (1843- 1894), figura cl ave de la 
escuela paisaji sta de Olor, recogía en Procesio'n de las colegialas (Mu seo de Arce 
Moderno de Barcelona) un a escena similar, aunq ue de composici ón d ife ren-
te; también Pi casso lo llegó a trata r, Primera comunión (1906). En el apunte 
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Retratr1 de Pil<1r i\larl!Íl. Óleo sobre lienzo. 176 x 11 2 cm. Adquirido rl·cicnttrncnte 
por el Mu sco Municipal de Santa Cruz de Tcnerife. 
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Crlia111r11m ... Óleo sobre lil'nw .. rn x 46 un. Colección Iris foriii a. T::1eoronu: (ii.:nl'rife). 
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Eu11di(I fe111mi110 de la serie de ropajes. Carbonc illo sobre papel. 61,5 x 44 cm. Colección Iri s Fariña. 
'facoronte (Tenerife) 
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Ewulio fe111mÍl10 Je la serie de ropajes. Carboncillo sob re p,1pcl. 62,5 x 47 cm 
Colección Iris Fariña. T::icorome (Tencrife). 
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Arboltd11 Carhonollo Sl)hre papel. l6 x 47 cm. ColecciOn lrn Fariña. 1:tcoronte (Tenerifo). 

de Fariñ a llama la atenc ión la d ivers idad de líneas co mpos itivas y la amplia 
sensac ión espacial representada en un lienzo de reduc idas d imensiones (l 3 
x 19,S cm .) 1

' . 

En 1922 fina li za sus es tud ios artíst icos y se estab lece en Tacoro nte, serán 
estos años de escasa actividad hasta su marcha a París. Precisame nte ese mis-
mo a1io ilu st ró la portada del libro de versos de Emeceri o Gutiérrez Albelo 
L(I Fueme dej111 1enrio"\ de la que solo conocemos el boceto, puesto que ha per-
manec ido inédica 1

• • Asimismo, elaboró el diseño para las et iq uetas de los d i-
ferentes tipos de vinos de su exploración famil iar (cla rece, fin o y tinto), que 
registró bajo el nombre de Bodegas Tacoronre1

" . 

En escos años, el auto r participó en dos ex posiciones: la colecti va celebrada 
en el Ateneo de Santa Cruz en 1919, y en el Ateneo de La Laguna en 192 3, 
donde expuso de fo rm a indi vidual quince trabajos, p rincipalmente es tudios 
al ca rh6n. 

El U de d iciemb re de 1925 contrajo matrimonio en la parroquia de Santa 
Catal ina de Tacoronre con Antonia Do mínguez Palazón, herm ana del pintor 
surreali sta Ósca r Domínguez. Él co ntaba 28 años, ella 3 l. To ny, como la lla-
maban , era un a mu je r muy atractiva y desde entonces si rvió de modelo al 
autor; habla nacido en La Laguna y pertenecía, al igual que el pincor, a una 
fam ili a aco modada de terrateni entes que poseían explotacio nes agr ícolas en 
Guayonjc y en Tegueste 19

• Se hab ían conoc ido en el hotel Camacho - donde 
se ofrecían los te' dcmsm1t al esti lo inglés-, muy concurrido por aquellos años 
en Tacoronre 111

• A co ntinuación de la boda emp rendi eron via je a París, don-

32 

PaiSt1je de Taroro11te. Acuarela . 22 X 28 cm. 
Mu sco f\.-lu nicipal ele S11nrn Cruz de '!Cnc ri fc. 

" Dacio el canícter singu lar de esca obra dentro 
del co njunto de su producción, !rny argumentos 
canto para adscribirla a su primera ern pa como 
a la segunda . por lo cu:,1, h:,b rfo c¡uc esperar a la 
apa rición de nuevos daros sobrt el panicular. 

"' STAUHERSoLI R. ~Nor,1ble obr,1 dl· .trtt ·•, en f...a 
úm1arra. lcod, 3 de d iciembre Je 1922. 

,- l••I ILLARE.!> TORRES. Agustín, et al .• 81(Jgr,1jiaJ de 
Canarios ú1rbm. Edirca, Las Palmas de Gran Ca-
naria , 1982, pág. 278. Figura la fecha de 1925 co-
mo la de la creaciOn del libro de \·ersos La P11tn1t 
dtj11t'tnáo. 

" Arch ivo fam 1l1ar. T.1.cor,mtc. Rcgmro Je marc.1. 
1926 )' hocem )' e11c¡ue1as. 

~, CASTRO BoRRrGo. Fernando. ÓKar Domm!{Nt: ) 
ti 111rrtalúmo, Cácedr;1. f\-1:ldnd. 1978, pa~. 15. 

De cuando Tony cm soltern queda conscanoa 
de que el pocrn de la escuela regionalista Gui ller-
mo Pcrcra (1865 -1926) le dedica el poema /...a fi1mle 
de la ufra, fechado en 1919, cuya dedicarori,1 dice 
así: "A la bella sc1lorirn Antonia Dorni'n~ucz P.1• 
lazón, con la mlls rcruli da plci1esia lid auror••. All. 
TILES. J oaquin, Littral1m1 /'tll/(ll"ÚI // (Jip.fi, XIX). 
Edirca, Lis P:1lrnas de Gran C.l!l:.ria, 1989. ptíg. 
403. 
"' Información oral Iris Fariña, Tacoronte. 
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Ofrenda 11 /11 Virgen. Óleo sobre lienzo. n x 19,5 cm. Cokcción particular. Sama Cruz de Tencrifc. 
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Rtlmlo dt s11 m1i{1daj11/ia D 0111 1Í1f!J1n. 46 x .1, 1 cm. Hacia 1925. Colecc ió n panicula r. 
Puerro de la Cruz (Tenerife) 
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Rtlmlo d., rdi!!,ioso. Óleo sobre lienzo. 64 x 49 cm. Colección Iri s Fariña. T.1corome (Tenerife) 
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S. /..a Hue \lontmartre Phot 

Anrigua posrnl de la calle Montmanre, mmada a principi os de la década de los 20. 
Archivo Ossun a. La Laguna (Tenerife). 

de se ini cia un a nueva etapa artística para el pinto r. Con el t iempo tend rían 
dos hij as, Susana e Iris; esta tí lrima heredó la afición y el ta len to musical de 
su padre. 

111. ETAPA DE PARÍS (1 926- 1927) 

Du ra nre los primeros meses se instalaron en un hotel de l barri o de Saint 
Michel; y después, desde 1927 a 1929, en un peq ueño estudio de la calle Her-
mel, en Mo nrma rrre, de l cual se conse rva un pequeño plano esbozado por 
el pro pio do n Álvaro. Los años tra nscurridos en Par ís van a se r para el artista 
el sueño hecho rea li dad y al que siemp re se remi t irá posteriormenre en su 
actividad docenre. Coincid ió co n su cuñado Óscar durante su pri mera esta n-
cia pa ri siense (1927), quien «al principio visitaba as iduamenre el apartamen-
to donde viv ía su hermana, pero poco a poco fue espaciando las vis itas, ya 
que él y Álvaro Far iña se llevaban bastante mal» 11

• La situ ac ión económ ica 
de las respectivas fam ili as les permitía enviar la suma de 1.000 francos al mes 
a cada uno, por lo que la práctica de la pi ntura jamás estuvo sometida a im-
perativos de mercado. Segú n declaraciones suyas, «anre codo debo dec ir que 
los pin rnres fra nceses no me enseñaron nada nuevo y menos en el ma nejo de 
la técnica . Viví en el ba rr io lat ino de Saint Mi chel, donde im peraba el es tilo 
Pi casso y visité exposiciones en el barrio de la Ruede Boétie, de los pinto res 
Fu jira, Du fy, Va n Dongen, Durey y orros 1

i . Habría que marizar que esce es-

Plano realizado por Fa riña de su casa 
en Monunan re. Archivo familia r. 
Tacoroncc (Tenerifc). 

ALVA RO y T ONY FARíÑA 

,¡., •~ I,;¡. S USANITA-CELINA. 

Parricipación del nacim iento de su hija 
Susana . Archivo familiar. Tacoronre (Tenerife). 

t ilo Picasso al que alude Fariña en 1926, está muy lejos del cubismo de Las " CAsTRO BORREGO. Fern:ando. op. rir .• pág. 18. 

señoritm de Avi,io'n (1906), o Vio/ú1 sobre 11na chimenea (1916), se erara del pe rio- ,! BORGD,. Vicente. op. rir .• 1964 . 
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' ' A.A.VV. . Catálogo de la exposición Art C1talá 
S.XIX. X.X, col. Grupo Banco H ispano-Americino, 
Madrid, 1986, p,ig 52 

" H OFSTATTER. Hans, op. rú .. pág 249 

l 

Recuerdo dt P:irís. (Foto et·dida por Gil bcrto Alemán) 

do neocl ás ico. Los pinto res españoles que pintan en París interpretan el cu-
bismo de fo rm a personal, siendo el caso m ás conocido el de Vázq uez Díaz. 

En esta época, Fariña pintaba canto en el estudio como al aire libre; prime-
ro se centró en los jardines y parques, fechados en 1927, y, a parcir de l si-
gu iente año, en calles del barrio de Montmarcre. Temas que van a ser tratados 
por el arrisca de forma personal, es dec ir, sentida, pero no original desde el 
punto de visea est ilístico e iconográfico. La incorporación al repertorio de la 
p intura de paisaje del suburbio de la ciudad moderna ya lo habían llevado 
al lienzo los impresioni stas; a partir de 1890, Santiago Rusiñol con su típico 
impresionismo gris y comedido en sus temas de Moncmarcre y del Sena43

. Pe-
ro el im pres ionismo asimilado por Casas y Rus iñol no fue el colorista, sino 
el de mayo r base tradicio1pl con una visión idealizada44; de este, Fariña to-
ma la manera de co nstruir las casas, de sugerir los vanos y la atmósfera. La 
obra del catalán posiblemente la contempló nuestro pintor en más de una 
ocasión durante su esta ncia en Barcelona. 

Pero Fariña inco rpora otro~ ingred ientes, que no se manifiestan en la ob ra 
de Rusiñ ol; nos refer imos al empleo de la pin celada amplia y de colores pla-
nos, es dec ir, sin gradaciones de sombras, que ev idencian el co nocimiento de 
la técni cafauviJra. Restringimos el término porq ue realmente solo incorporó 
de este movimiento la parte más bien técnica y de temática pa isaj ística, pero 
no la agres ividad que Derain o Vlaminck imprimían a sus obras. La organ iza-
ción ordenada y comed ida de la com pos ición, su gran sentido crom át ico, e 
incluso sus vistas desde lo airo nos rec uerdan en gran med ida a Marquet. Fa-
riña se atiene a una visión personal de la realidad, pero m ás sintética que 
en los impresionistas, en la que la línea vuelve a cobra r un cierto protagonis-
mo. Po r medio de ella, Fariña podía delimitar objetos o co nstrui r la perspec-
tiva. En Dufy es donde encontramos sim il irndes con nuestro pinto r. La aparente 
rapidez, la simplificación de lín eas, e inclu so la ejecución de las figuras pene-
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"/Qny. Óleo sobre chapa de madera. 21 x 33 cm. Colección Iris Fariña. Tacorontc (Tcncrifo). 
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/\111jer untada j1111to a la 1·e11tmw. Óleo sob re chapa de rn:1dcra. 32 x 23 cm. 
Colección Iris Fariñ a. Tacorome (Teneri(e). 

.19 
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C11!/e dr 1\lo11t111art rr. Haci a 1929 Paradero 
desconoc ido. 

Cma de lifonh11(1rtre. 1929. Paradero desconocido. Pon! Neuf Óleo 1929. Part1dero desco noc ido 
Deparramento de Historia del Arte. 
Universidad de La Laguna. 

necientes a un mundo var iable e inconstante, en el cual el hombre ha perdido 
su identidad , se observa en Place du Tertre, Rue Chevalier-de-la Barre, R11e Mar-
cadet y en roda su serie de paisajes urbanos. 

En cuanto al co lorido, la constante de estos años va a ser la preocupación 
por la armonía cromática en codos sus temas. Así lo comprobamos canco en 
su serie de jardines ejecutados con anteriorid ad al verano de 1927, en los que 
predom inan las armon ías verdes, como en los temas urbanos posteriores a 
esca fech a, en los que juega con gamas grises, malvas y rosas, la mayoría fecha-
dos en 1929. Este interés por el color no se ciñe solo al paisaje, sino a codos 
los gén eros que practica. 

En el retrato Tony con pu/Jeras aparece de medio cuerpo su esposa, reflejan-
do cienos rasgos arq uecípi cos de «la mujer española», como son los caracoli-
llos en el pelo y la profunda mirada de ojos negros. En lo referente al colorido, 
la sobriedad sería la noca dominante; el fondo neutro y el vestido verde y ma-
rrón claro pasarían desapercibidos a no ser por las pequeñas manchas de ro-
jo estratégicamente colocadas, que nos hacen recorrer con la mirada la superficie 
del lienzo: pend ientes, labios, pulsera y libro. Si a codo esto añadimos que 
el autor pone en cada una de las cinco pulseras las diferentes tonalidades em-
pleadas en el cuadro, co mprobamos que, efectivamente, el color es una base 
fundamental con la que construye su pintura. En la primera etapa decíamos 
que el empleo del color era encendido y contrastado, ahora es más suave y 
grad ual, si bien se aprecia un rasgo de contin uidad , como es el gusto por el 
color rojo, cas i una constante en su primera etapa, y que ahora dosifi ca. 

El acontecimiento más im portante para el pintor durante su escancia en 
París fu e la exposición ind ividual (ju li o de 1927), a la que se ha hecho refe-
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'
1 Pare Mo11cra11, óleo sobre chapa de madera, 34 
x 23 cms. Musco Muni ci pal de Sama Cruz de 

Teneri fe. CONDE MARTEL. op. n i ., p:Íg. 111. 

Jard/11 con fi1t111t. Óleo sob.rc táblcx . 35 x 22.5 cm. Colecc ión Iris fariña . 
l íl.coronre (lCncrife) 

rencia. En mayo se había celebrado la exposic ión de los grandes paneles de 
las Ninfeas de Monee en las Tullerías, y también se hab ía producido la muerte 
de Juan Gris. La muestra del tinerfeño es tuvo integrada por treinta obras: on· 
ce desnudos, ejecutados con diferentes técnicas; diez paisajes con temática de 
jardín excepto Nieve, que era urbano; cuatro naturalezas muertas y el resto 
retraeos. Dentro de los paisajes, uno de los más interesa ntes es Pare Moncea11 11

, 

en el que las armonías de color y las manchas son las protagonistas del cua-
dro. Los efectos de luz distan mucho de los conseguidos por el reali smo, ramo 
la sombra como la luz son manchas que se superponen, empleando, co mo 
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8oJt¡llt dt 13olonl(l. Óleo. P,1radcro desconocido. Deparrnmento Je Hi s1ori :1 Jcl Ane 
de la Universid :1d de La L:1gurm. 

ya apuntábamos, la técnica fi111viJta, pero sin alejarse demasiado de la reali-
dad , preocupándose de que el conjunto resul te atractivo y armoni oso al es-
pectador. Suele destacar en esros jardines, encre la vegetación, algunas pinceladas 
de rojo, como se indicaba al referirnos al retra tO. 

Otro jardín mu y interesa nte es el que muestra un a fu ente circular co n una 
esc ultura , en el qu e, si bien la fronda está concebida a la manera de los otros 
jardines, la fu ente y las líneas del cam ino co n sus juegos ondul antes lo ponen 
en contacto con los jardir.~- simbolistas de la últ im a etapa de Santiago Rusi-
ñol. El p intor t inerfe ño Ju an Botas Ghirlanda, d urante su estancia en París 
(1907-1908) u', ta mbién se vio at raído por la temática del jard ín dentro de la 
estética simbol ista, como j ardú, de Versal/es y Jard1Í1 del amor. ésror también 
la lleva al lienzo en una serie de paisajes reali zados en 1904 y vinculados al 
si mboli smo, sobre codo en el jardín nocturno (núm. Jel catálogo A 106), en 
el que aparece un a fu ente circul ar 1

• . Con codo, se pone de manifiesro que en 
Cana ri as hubo arriscas que abordaron la estética simbolista aplicada al pa isa-
je, er.rre los que habría que incluir al marinista Manuel López Ruiz. Estas 
consideraciones perma necen a la espera de la apa rición de nuevas obras con 
la temática del ja rdín; as í que esrn conexión por el momento solo queda 
planteada. 

Parece lógico pensa r que la va ri ación tem ática del paisaje de jardín al ur-
bano, y la de las entonac iones verdes a las g ri ses no se produjeron de forma 
drást ica sin o progresiva, como nos in d ica el hec ho de que el paisaje urbano 
de rona lidades gri ses Nieve fuera ex puesco en 1927, y que en el ca rtón titu lado 
Parque se participe de las dos caracte rísti cas, algo así como un cuad ro de tran-
sición, que en cuanco a remáci ca está más en relación con las vistas de 1927; 

42 

11
' CARRl:NO CORIJELI.A, Pila r,)11r111 /Jolr11 (,h1rlr111-

da (!HH]-11.){7), Confederación de Ca jas de Ahorros, 
Santa Cruz de Tene ri fe, 1983. p :íg .. 31. 
,. ALM[lDA CAI\Rl·RA. Pedro, i"Úlfll': l'idtt ) //l'lt, 

Caja Insula r <ll· Aho rros de Can,1 n .1s. Lis P.1lnus 
de Gran C111an,1, 1987, pá¡.:s. \:; )' \ 1 
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J\1111iuoJ. Óleo sob re lienzo. 55 x 46 cm. 1929. 
Colección panicular, Milán. 

'" \'tndedor dr ~riódicoJ, óleo sobre li enzo, 95 x 
79 cm , Firmado .. A. Fariña ¡929 .. , col. pa n icu-
lar, La La~una. Reemelado en 1989 y ex puesto en 
L.1 Re~ent:i, Las Palmas. 1989. No figura en la an 
tcrior monn~r:i fí ¡1 sob re el autor por ser de poste-
rior ap:1riciún. 

n Dwuul,,, rnrboncillo sobre papel, firn1:1Jo «A. 
Fariii :1, P.,rís ~, si n fech:1. 62 X 49.5 cm. 

pero el cielo plomizo, las aguas grises y los coques rosáceos del fondo, nos 
ponen en contacco con los de 1929. 

En la serie de paisajes urbanos de entonaciones grises, apa rece orro morivo 
mu y frecuente que evidencia una continuidad desde sus ini cios en Barcelona: 
la visión de azoteas y rejados. Así, en su serie de gitanos o de los hombres 
de la flor, ejecutados en la etapa anterior, aparecían las viseas volumétricas, 
desde una azotea, delimitadas por gruesos y rápidos trazos en negro. Lo mi s-
mo podemos decir del retratO Contraluz, perteneciente, como el anterior, a la 
primera etapa, donde despliega un fon do de azoteas y cejados grises, mu y en 
línea con sus pa isajes urbanos parisinos en los cuales es frecuente el punto 
de visea aleo para recrearse en los rejados, chimeneas y azoteas, como ocur re 
en Rue Marcar/et, Nieve y otras viseas urbanas. Para finalizar es te recor ri do, nos 
encontramos con una obra fechada en 1929, Vendedor de periódicos4\ en la que 
también se observa la visión de las azoteas, pero acentuando el volumen y 
la corporeidad de los ed ifi cios, debido cal vez a las dimensiones del cuadro 
y al abandono de la pincelada fa 11 viJta de sus pequeños paisajes utili zand o 
un a técni ca más tradicional y, en contrapartida, a una visión mucho más mo-
derna. La configuración sintética de volúmenes nos hab la de una cierta co-
rrespondenc ia con la concepción volumétrica de algunos artífices de la Escuela 
Luján Pérez, aunque Fariñ a no aba ndona su característica enconació n gri s. 
Cabe la posibilidad de que se tratase de una ex perimentac ión, pues la figura 
del niño, co ntrahecha y desproporcionada, no tiene antecedentes en su obra, 
y, tal vez, esro nos explique por qué el lienzo no fu e mostrado en la exposición 
individual de 1930, al presentar d iscordancia respecto al resto de su producción. 

El planteamiento de la fi gura humana a lo largo de esta etapa responde 
a los mismos patrones de la etapa anterior, la pincelada /auvista no se apli ca 
a la figura humana. El desnudo fue un género muy cult ivado por el pintor, 
los más inreresanres son Nu co11che (colecc ión parti cula r, Santa Cruz de Teneri -
fe) y Le l?e¡1os (Museo Municipal de Santa Cruz de Tenerife). En escos el auto r 
recoge las líneas sinuosas de los cuerpos, dentro de un tratamiento académi-
co, sobre un as telas blancas que muestran un a mayor despreocupación y sol-
tura. Al respecto, cabe destaca r que desde sus inicios se vio atraído por la 
luz de las relas blancas, como comprobamos en sus es tudios Segoviano (Museo 
Municipa l, Santa Cruz de Tenerife), La Faraónica (colección Iri s Fariña), las 
barbas bl ancas del l?etr,110 de religioso, y en sus últimas obras, ya correspondien-
tes a su tercera etapa en Núio y Núia, donde en el blanco de las vestiduras 
se mezclan d iversas gamas de malvas, grises, azules, amarillos etc., con gran 
libertad , al igual que ocurre en la camisa del Retrato del pintor Alberto Brito. 

Como apuntábamos anteriormente, una faceta extensamente desarrollada 
en la producción de Fariña son los dibujos. Los primeros trabajos que efectuó 
al llega r a la ciudad del Sena fu eron apuntes de su mujer, como el retrato fec ha-
do el 20 de enero de 1926. Tenemos catalogados 31, entre los que se encuen-
tran bocecos de retraeos, desnudos, un a serie de ros tros femeninos estili zados, 
bocetos de algunas obras, como bodegones, e inclu so de objetos diversos co-
mo un teléfono, una mesa de noche, una muñeca, ecc. Pero los más relevantes 
son sus desnudos elaborados con gra n agi lidad gráfica. Entre escos destaca-
mos el desnudo al carbón que se encuentra en el Cab ildo Insular de Teneri fe 
y el perteneciente a una colecció n particular de Santa Cruz de Tenerife 111 • 
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Jard1Í1. Óleo sobre rnrtón. ll,5 x 18 cm. Colección Iris Fariña. Tacorome (Tenerife). 
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Pms"jr r011 plm11(1 ,vjf/, Óleo sobre li enzo. 32 X 22,5 cm. Colección Ir is Fariña. Tacoronre (1Cncrife ). 
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Pare 1\lo11a'a11. Óleo sobre chapa de madera. 34 x 23 cm . . Musco Municipal 
de Santa Cruz Je Tenerifc 
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Pt1rq11t. Óleo sobre rnrtón. 32,5 x 22 cm. Colecc ión particular. Santa Cruz de Tcncri fc 
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Rlle Chn,i/1n de /11 B,m-e. Óleo sobre cartón. 35 x 23 cm. Cabildo Insular de Trnc:rifc 
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R11e 1\J11r({ldrt. Óleo sob re lienzo. 54 x 44 cm. Colección Iris Fariii.a . Tacoronre (Tene ri fe). 
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Niei-e. Óleo sobre cartón. 34 >< 22,5 cm. Colección panicu la r. Puerro de la Cru z (Tcnerife) 
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Pl(ut d11 1rrtrr. Óleo sobre ca rtón. 23 x 22,2 cm. Colección Iri s Fariña. Tacoronte (Tenerife). 
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Dw1mlo, C1rhoncillo sob re papel. 62 x 49,5 cm. Colección panicu lar. Santa Cruz de Tem·rife. 
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Demudo. Carboncillo sobre papel. 44 x 36 cm. Cabildo Insular de Tcnerife 
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f .... , U l "? 

l\'11 r1111dw. Oleo sob re lienzo. 72 x 79 cm. Colección particular. Santa Cruz de Tcncrife. 
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Le re/10J. Óleo sob re lienzo. 64 x 53 cm. 1927. ~-fusco Mun icip:11 de Santa Cruz de Tenerife. 
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Boceto Je Frmmt d,mJ Pm"H. Carboncillo sob re papel 21,S x 13,S cm. Colección Iris Fariña 
TacoronH." (Tencrifc). 

Otra se ri e inreresa nre la const ituyen los bocetos de posterio res obras como 
el bodegón Cop11 de borgo1i11, 1Hujer junio a la venlcm11 o el de Femme dam Paris, 
en el cual se dibuja de fo rma geometrizada la fig ura y las p rincipales líneas 
del fo ndo. Llam a la atención el interés que p resea al somb reado de los o jos, 
lo cual nos pone en relació n con un autor como Kirchn er en su cuadro Marce-
/a, 1910 ; pero, sob re codo, lo qu e enco ntramos es un ai re de época. Ya la pos-
tura es mu y signiÍlcat iva, una muje r co n las p iern as cruzadas y con el cuerpo 
echado hacia de lante, apoyando la cabeza sobre un a man o, imagen muy util i-
zada por los arri sca s en los años ve inte. Debemos tener en cuenca q ue en un a 
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Pe1m11t dmu JJ,1ri1. Óleo sob re lirnzo. 53 x 28 cm. Colecc ión Iris Fariña. Tacorome (Tencriíe). 
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\lendedar de perio'd/(01. Óleo sobre lienzo. 95 x 79 cm. Colección parcicular. La Laguna (Tenerife). 
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Boce10 de M1qt r JHnlo II la 1wt111111. Carboncillo 
sobre papel . 25.5 x 20.5 cm. 
Colección Iris Fariña. Taco romc (lCncrifc). 

'" Pt:11.r z ROJAS. Javier. t\r1 IJiro tn 1:.Jpa,i11. Cua-
dernos de Ane C:itedrn. r-.lad rid , 1990. p:ig. 41. 

" lbúl .. p:í¡.: . 42. 

·~ AII.NOI.D, f\1:mhias, lffll /"I dt "/iuilo111t• l.tllllfl( 
JH6~-190/. ·1 ht Thttth't 11/ Lift, l i1schcn , Colognc. 
1987, p.1¡.:\7. 

Dtsnll(/o dt t1pt1/tl11. Óko sobre chap:1 de madera. 22 x 32 cm. Colección Iri s F:lriñ:1. 1':.icorome (Tencnfc). 

gra n ciudad como París el cir.e mudo tuvo una enorme influencia en el arce 
gráfico, sob re codo «los rostros con los párpados muy sombreados y los ojos 
brillantes haciendo más mi steriosas a las mujeres corno las describen nume-
rosas novelas (. .. ) rienen sus modelos en las es trellas del cine»w. Pérez Rojas 
afirm a que des pués del rococó es el momento en que más se representa a la 
mujer con las piern as cruzadas, lo cual hace refe rencia a un nuevo concepro 
de eleganc ia , más seducrora que a la vez implica un a rupwra con ciertos há-
bitos y co nvencionali smos, en definitiva un síntom a de liberacións1

• No por 
casualidad y uti lizando bás icamente el mismo esq uema, Edu ardo Chicharro 
pinta en 1927 su cuad ro B1ú1re, aunque acentuando los rasgos de l'tm1p y de 
fie reza, ausentes en Farii1a. 

Por otra parce, en el óleo de Fariña, la elección de la bufanda roja destacan-
do sobre el vestido negro evoca algo más. Para un extran jero corno Fariña de-
bió ejercer un cien o atractivo la representación de la bohemia de Monrmarcre, 
person ificada en los car teles que Toulouse-Laurrec reali zó sobre el cancanee 
Ari stide Bruanr a principio de los 90 de la pasad a centuri a, vest ido con su 
característica indumenta ri a: capa, sombrero negro de ala ancha y bufanda 
roja)\ figura con la que se identifica el pintor, no solo a través de la imagen 
del cuad ro, sino tamb ién en su manera de encender la vida, como así lo refle-
jan los testi mon ios de quienes le co noc ieron. 

Entre los dibujos elaborados en París se conserva un rerraro de Nésro r de 
la Torre, con quien le uniría c. ierca amistad , pues co mo ya se apuntó, fu e su 
hermano Miguel quien le aconsejó que se marchara a esrud iar a Barce lona. 
También recogió en un vistoso d ibujo el cabaré del «Folies Berge re>), donde 
se ve a la arcisrajoseph ine Baker bail ando en un momento de su actuación. 
También por sus dib ujos sabemos que le era famil iar la rev ista Bl11nco y Negro, 
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Ct1rttl dt PolitJ Btrgtre. Cera sobre carrón. 49.5 x 37 cm. Colección Iris Fariña 
Tacoroncc (Trncrife). 

de la que copió la porrada correspondiente al 7 de marzo de 1926, nú m. 1816. 
Tamb ién inclu yó la porrada de d icha revista en el bodegón que lleva el rÍtulo 
<le la publicac ión (colección particul ar, Milán), elaborado entre 1926 y 1927, 
obra que muy bien podría ser el mejor bodegón del autor, en la línea de los 
de 19 15, puesto que los otros dos que presentó en la ex posición de 1927 son 
muy académi cos y conservadores en sus fó rmulas. 

Fariña permanece en París hasta fin ales de 1929; por entonces ya había 
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Caupt dt bomY,OJ!,llt. Óleo sobre lienzo. 
54 x 63,5 cm. Colecc ión panicular 
Pueno de la Cruz (1Cnerife). 
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O!illtr b1"11r. Óleo sobre lienzo. 545 x 63,5 cm. Colección particu lar. Pue rto de la Cruz (Tene rifc). 
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Blanro) Ntf(ro. Óleo sobre lienw. Colección panicular. Milán. 
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1
' Carpeta del curso 1929-1930, Archivo Bon nín , 

Santa Cruz de Tencri fc. 

" El artículo se recoge ín tegro en la antología de 

" GARUA CABRl:RA. Ped ro. «El homb re en fun -
ción Jtl p;1i sajt·», t·n /__,, J(1rde, Sama Cruz de Te-
neri fe. 16 de mayo Je 1930. 

'
1
' SANTANA. Láza ro, «La pinrura de Felo Monzón 

entre 1927 y 1950». Fe/o Alonzoii. Gobierno de Ca-
narias, r-.fadr id. 1986, págs. !0-35 

'" FER IA. Ramón. S;1;11os de arre y /irerar11 ru, edi cio-
nes El d iso.:mo. M adrid , 1936, p:íg. 64. 

nacido su primera hija Susana. Al parecer, a su hermano José le pareció codo 
ello muy aventurado, por lo que les instó a regresar. Desde abril queda cons-
tancia de la preparación del viaje de vuelta y de la exposición que proyectaba 
Fariña, pues mantuvo correspondencia con Francisco Bonnín - por enton-
ces jefe de la sección de pintura del Círculo de Bellas Arces de Santa Cruz 
de Tenerife-, con vistas a preparar la muestra individual que iba a celebrar-
se en dicha entidad en enero del siguiente año, para lo cual envió la relación 
de obras y precios~3• 

El éxito de la exposición se reflejó en la prensa, aunque fue un fracaso des-
de el punto Je vista comercial si tenemos en cuenta la obra que conservan 
sus herederas. Ernesto Pestana Nóbrega, en el prefacio del catálogo, formula 
ta l vez el más bello y acercado texto crítico sobre el sentido de la obra fariñia-
na, que entronca con el arte nuevo por su simplicidad de valores, advirtiendo 
el sentimiento musical que emana de la misma, Este mismo texto sería publi -
cado en la sección «Poliorama Atlántico», en La Gaceta Literaria de Madrid)4 _ 

En la revista participaban las grandes firmas de la intelectualidad española: 
Unamuno, Eugenio d'Ors, etc. 

En estas fechas ya se había declarado en el ámbito de la crítica in~ular la 
necesidad de incluir en el terreno artístico una tradición autóctona ligada al 
medio físico, que muy bien podría resumirse en las siguientes palabras de 
Pedro García Cabrera pronunciadas en el Círculo de Bellas Arces de Santa 
Cruz de Tenerife, con motivo de la exposición de los alumnos de la Escuela 
Luján Pérez : «Lo que la anterior generación tiene de regional(, .. ) son pseudo-
mórfosis regionales. Formas regionales adulteradas. Para purificarlas - si al-
guna lo merece- o para reeditar las olvidadas hay que volver a la esencia, 
a las protoformas primitivas. Para ello, estudiemos el hombre en funci ón del 
paisaje, Y un arte en función de este hombre»)) . 

Diversos autores buscaron esas señas de identidad en los antiguos poetas, 
como Viana y Cairasco, pero fue en el terreno artístico donde aquellas se ma-
terializaron , con el desarrollo de la obra de los alumnos de la escuela granca-
naria que se dieron a conocer esa primavera. Lázaro Santana ha estudiado 
esca conexión literaria y críri ca con las imágenes empleadas por estos alum-
nos, y en especial por Felo Monzón~6

. Fariña no se interesó por esta renova-
ción de las artes plásticas, ni por ninguna otra, Seguramente visitaría la 
exposición , mas en él no dejó huella alguna, E incluso en los círculos críticos 
se había experimentado un profundo cambio; a parcir de entonces, Wescer-
dahl se centrará en sus escritos en la internacionali zación del arce, en tanto 
que el impresionismo va a ser duramente criticado. Así, Ramón Faria en 1934 
afirmaba: «El impresionismo es una de las tendencias en la que mejor se ha 
sabido caracterizar lo vacuo, la nebulosa plástica, la anarquía de la pintura. 
Los impresionistas tuvieron la luz; pero la disiparon de una vez. Tuvieron el 
objeto de acuse en la pintura clásica; pero lo perdieron festoneando, hipersen-
sibiliza ndo de luz (. .. ) Los nombres de Álvaro Fariña, Massieu por un lado, 
y de otro Pedro de Guesala (1ic) y Cecilio Campos, en sus caídas, son quienes 
más de cerca han tenido un contacto con el impresionismo. En los dos prime-
ros más acusado»H, 

Todo ello nos aproxima al debate artístico que vivió Fariña de regreso en 
la isla. El acercamiento al paisaje canario se produjo por parte de Fariñ a en 
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contadas ocasio nes, como tendremos ocas ión de ver po rque es en el exterior 
donde rea lmente se siente motivado. 

111.1 RESONANCIAS DEL ART DÉCO 

A lo largo del texco se ha aludido al art déco. En realidad no podemos sino 
refe rirnos a cienos as pectos, pues ni su es tilo, ni el desarrollo de su produc-
ción podríamos encuadra rlos dentro de esta tendencia; aunque, a decir ver-
dad , ta mpoco se le pod ría considerar como propi amente un es tilo, n i sus 
cultivad ores parti ciparon de fo rm a exclus iva, sino en algun as de sus c.aracre-
ríst icas. En el mi smo co nfluyero n los epígonos del modern ismo, la sofi st ica-
ción, ciertos elementos de las va nguardi as como son el neocubismo y el facerado 
de las figuras procedentes del fururismo entre otros. Incluso los ti pos fo lcló ri -
cos fl amenq uizantes y exóti cos alcanzaron amplia d ifus ión. En el ámbico ca-
nario, vinculado a las artes gráficas, tenemos los ros tros que apa recen en la 
rev ista Cmtalú, , como el que se dib uj a en la portada del núm . 8 (19 17) de 
líneas muy es tilizadas y con curbante, d iversos an uncios o los encabezamien-
tos de las diferentes secc iones de la rev ista Hespe'ridn: «Poesía», ti Nuestras mu-
jeres •) , la sección de depo rtes con dibujos de Fran cisco Bo rges, ere. También 
la porcada de L11 Rosa de /01 Vientos que muestra , junto al facecado de herencia 
fucu ri sca, elementos locales como cuneras, reflejo de l difíc il eq uilibrio entre 
trad ición y modernidad, q ue en escas décadas se puso de relieve. Al respecto 
cabe considera r q ue tanto la ac tividad cultural surgid a de Ca1talia, como la 
de La Ro1a de /01 Vie11101, planteaba el acceso a la mode rnid ad a través de una 
revisión de los va lores cul turales y en definitiva de la cultura ca nari a, mani-
festándose en la rece pción de los movim ientos arrísc icos contemporáneos un 
cierro eclecricismo. Al hilo de escas cons ideracio nes, Federico Castro señala : 
i<Edu ardo Wescc rdah l identifica fucurismo y arce nuevo, dentro de este confu-
sioni smo q ue conduce ta mb ién a creer que términos como moderni smo y fu-
turismo son Fenómeno que ta mb ién se prod uce en otros 
luga res de l país. «En un momento dado el regionali smo se presenta como una 
renovació n en el pano rama artísti co de su tiempo, pero al poco surge una al-
ternariva de ripo tradiciona l, correcta en su est ilo, que podemos denom in ar 
co mo la no vangua rd ia»w. Esca d ife renciació n se puso de m anifi esto en Ca-
nari as después de 19 30; todavía dura nte la ex pos ició n de los alumnos de la 
Escuela Luj án Pérez en Teneri fe, Pedro G arcía Cab rera, como se ha expresa-
do, y Wescerdahl vinculaban el hombre al paisaje. Meses más ca rde, este i• ... niega 
coda posib il idad a un regiona li smo basado en la trad ición hi stórica de las is-
las, o en los vesrig ios de la cu lcura aborigen cana ri a)/'º. Dada la complejidad 
de este pano ram a y que, precisamente, Fari ña deja de pintar de forma co nt i-
nua a part ir de 1930, es lo que nos lleva a p roponer un análisis de los d ife ren-
rcs elemencos adqui ri dos - en el caso que nos oc upa r1rt dico- para no cae r 
en el tóp ico antagon isnrn trad ició n/va nguard ia qu e ce rce nar í.i una correcta 
visió n, no solo de la ob ra del tin erfeño, sino de coda la hi sco ria del Arte de 
es te periodo. 

Entrando en el esrudio de cuáles son estos e lemenros q ue vinculan a Fariña 
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Co1mt dt lm1rt1111x. Óleo sobre lienzo. 46 x cm. 
1927. Colección p:trticula r. Sanca Cru z de l Cnerifc 

'' CASTRO M O KAI.ES. Federico. Tf,,d1áón) modtrlll• 
dad m el r1r1t dt Call(1 r iru. bi uori(l dt /(JJ u/t(JJ fl r llÍfl· 
cm: IX98•19U>, Sec rcrnr i:ido de pu bli c:1cioncs. 
Unive rsidad lk La Laguna, L1 Li~una , l9H7. 
p:íg. 37. 
w PERl.7. ROJA:.. J,\\' icr, 1\ rt dtí·,, r11 /Jp,11i.1. (.u.1du · 
nos Jc Am· CíccJ ra. M:1d rid. 1990. p.1¡.:. 1,2. 
I•• C ASTRO M o ll. Al b. 1:eJc rico. op. (1/., p.1¡.: 11. 
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Rt1,.11t1J de 'lóny fl/11 p111Jems. Ó leo sobre lien1.0. 57 x 34 cm. Colección Iris Fariña. Tacoronte (li.:m·rifc). 
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al art déco y al mundo contemporáneo, vemos q ue las úni cas referencias al am-
biente moderno y tecn ifi cado son un dibujo a p lum illa, Avio'n Tenerife (publi-
cado en !...t'1 Tt1rde, 13 de d iciembre de 1929), y otro apunte, también a plumilla: 
Tren, un a de las pocas veces que refleja la ve loc idad, si bien no a la manera 
fomri sca, sino con ágiles t razos sueltos y seguros. 

Otro de los asun cos que trata el autor es el cas tizo, y como seña la Pérez 
Rojas, «(e l] andalucismo como uno de los principales elemencos hispanos que 
son ac risolados en el 11rt déco, aunque lo castell ano, lo vasco y lo va lenciano 
son muy impo rtantes. El anda lu cismo, y más co ncretamente el flamen co y los 
to ros representan la exaltac ión de lo instinti vo, de cien o primitivismo»f,J . Pre-
cisa menee en la ex posición de París, don Álvaro p resenta dos cuadros de acu-
sado an dalu cismo: Co11rse de t1111ret111x y Tony ron ptdsems (posiblemente titulado 
en la muestra Solerí, co n lo que no solo forma lmente, sin o hasta en títul o evoca 
la obra ho món im a de SLI maesrrojulio Ro mero de Torres) . En las ob.ras a lu di-
das, la fiso nomía de To ny es tratada de simil ar ma nera, pero en la corrida 
de coros se hace más ev idente es te andalu cismo decorativo, al presentarlo de 
fo rma irreal, im agin ada y decora ti va, establec iéndose correspo ndencias cro-
máticas entre el corero, la g ita na y los com plementos. A los anterio res títulos 
habría que añad ir eres retratos de gitanas, tomados en d iferentes ángulos, po· 
siblemence es tud ios rea li zados en su primera etapa en Mad rid, que mt,y poco 
t ienen q ue ver con los gita nos hechos en Barcelo na. Canari as tam poco es aje-
na a esca tendencia; Gueza la, que para la mayoría de nosotros es conocido 
por sus magas y paisa jes, ta mbién publicó algún d ibujo de mujer con manci-
ll a espa,iola en l-lespérides. El ejemplo más importante con el que contamos 
fue Nésrnr, q ui en abo rdó el rema de lo castizo desde diversos es tilos, ex hi-
b iéndolo en París, a l ig ual q ue hicieran orros p in ro res españoles. 

Fari ña en sus di bujos también representa anda luzas o mujeres con peinera 
y manrill ar·\ destaca ndo el dibujo a lápiz /vl11jer en cc1rc1col, en el q ue se im-
po ne la fa ntasía. De la concha de un caraco l surge un a mujer hasta la cintura, 
de trás se prolonga la fi gura de l molu sco en fo rm a de aban ico, y un velo cubre 
a la figur:1. De nuevo aparecen las líneas on duladas , los ri zos, la es p ira l, ere. 
que in ciden en la vincu lac ión al art décd'1

• 

La mús ica, como se ha señalado, es tuvo p resente en la vida del pintor, su 
hij a recuerda q ue cocaba Remerdos de la Alhambra y en orras fu entes se dice 
q ue inrerpreraba p iezas de co mpositores españoles, como Albén iz, Granados, 
Turina .... pe rrenec ienres al mov im iento nacio nalista . El rem a de las mujeres 
andaluzas o con pe inera y mantilla se ve refo rzado en escos mome ntos en q ue 
el bai le es pañol ca usaba furo r: los ballets rusos inclu ían danza espa ñola, An -
ronia Mercé elevaba la catego ría de es te arce y Tórtola Valencia divu lgaba su 
imagen co n la mancilla colocada de forma panicu lar, rapando la frente. 

Otra se rie mL1 y inreresa me de dibujos es la integrada po r rostros fem eninos 
esti lizados, de la q ue conoce mos ocho, pero pos iblememre ex istan más. Solo 
uno de: e llos es tá fechado en París, 1926, lo q ue nos induce a pensar que la 
mayo ría fuero n elaborados por es tas fechas, a excepc ió n de un roscro de ma-
ga, firm ado y rechado en 1966, que co nse rva esen cialmente las mi smas pau-
tas de los ante ri ores. Este esquema est ili zado, elega nte y sintético pode mos 
enco ntrarlo en ilustrac io nes de revistas como las de Lr1 Esfem o Blanco y Negro, 
con un claro anrcctdente en Mud igliani , q ui en por ot ra parre ejerció un a g ran 
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Ro1lro t1tilruulo. Pastel sobre papel. 29 X J9 cm. 
Colección Iris Fa riña. Tacoronte (lCnc rifc). 

Boceto de La Lúa. Acuarela . 42 x 6U cm. 
CokcciOn Iris Fari ña. Tacoromc (Tcnerife). 

''1 PE:11.EZ R OJll!i. Javier. op. rit., p¡Íg. 259. 
,,! Conocemos tres dibujos cataloF,tdos con los 
nlÍmcros 9!. 97 y 99. p¡Í~s. 130 y 1 )] de la mono · 
~rnfia de Consuelo Conde i\l:l rtd p C1t.1d.1. 

' Serie de cknn·mos st·ñ.d,1d11~ por J:1, tt·r Pcru 
Roj;1s tnrnn t.ir,1ucris11cos del ,111,l.ó,. ,h,;/. p.1~. 1 ;_ 
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Japo11nr1. Carboncillo sobre papel. 10,5 x 7,5 cm. 
Colecc ión Iris Fariña. T::1corome (Tencrifc). 

b , PEREZ ROJAS. J avier, op. rir., pág. 144. 
M Vid. el comentario que realizó Francisco del 
Toro y Ramos en el apartado de la anrologia critica 

'"· RIAI.. José, ~La exposi ción de Pinturns en el 
Círculo de Bellas Artes", en La Prt111a, Santa Cruz 
de Tcncrifc, 20 Je mayo Je 1936 
,,- Archivo familiar, T:1corontc. Borrndor <le una 
instan cia <le Álvaro Fari ña dirigida al minisrro de 
Educación Nacional , 14 de enero de 1954. 

influencia en los ilustrado res europeos y españoles61. La alusión al mundo 
exótico ra rnbién se encuentra en Ro11ro de japone1a, en el que se mantienen las 
mismas ca racterísticas de los anter iores. 

Otro componente ar/ déco son las reso nancias a las civilizac iones del pasa-
do, incluso mÍti cas como la Atláncida, rema de la ca ntata que empezó a co m-
poner Manuel de Falla hac ia 1927, o del homónimo ensayo de Ortega y Gasser 
(19 24). Por otra parte, los descubrimientos arqueológicos estaban de acrn ali -
dad, corno el de la tumba de Tucankhamón (1922), con la maldición incluida. 
Esco nos ayuda a si tuar el bocero de La LiJa, que tiene ciertas remin iscenc ias 
de la esquemati zación egipcia . Esta ob ra representa un desnudo, cuyo t rabajo 
acabado se presentó en la exposición de París, y del que úni camente conoce-
mos un es tudio preparatorio a la acuarela. Aquí se ve la figura de una mujer 
desnud a, se ntada y de perfil , con los brazos abarcando las rodillas fl ex iona-
das. El juego de líneas que desc ribe, al intercalar tri ángulos y rectas, nos traen 
ciertamente las evocaciones al arce egipci o. 

IV. ETAPA FINAL 

Esre per iodo corresponde al largo espacio de ti empo transcurrido desde 
su regreso de París hasta el final de sus días (finales de 1929-1972), caracteri -
zado po r el abandono de la práct ica de la pintura , lo cual se ev idenc ia en 
algunos cuadros elaborados en los años sesenta. Si bien , grac ias a la sól id a 
formación, puede aborda r cualquier tema , pero ya siemp re de nt ro de unas 
mismas pautas y sin apreciarse cambios o variacio nes en la conce pción de 
su obra. La producción de Fa riña se va espaciando y haciéndose cada vez más 
espor ád ica, de manera que de 1930 solo enco ntramos una cela fechada: Ni,lo. 
De sim ilares característi cas es el retrato que muestra a su hija Susana en Nhic1 
(colecc ión particu lar, Milán). En ambos se ve un giro en el rracamienro de 
la figura humana respecto a su anterior etapa, que viene a ser la lógica evolu-
ción de su periodo parisién, se percibe la libertad de pincelada y de colori do 
que le acercan al expresionismo6

~. El des interés por las exposiciones lo puso 
de relieve José Ri a), quien al hacer la reseña de una exposic ión colectiva a 
la que co ncurrió el pintor, d ijo: (( A Álvaro Fari ña nosotros lo queremos mu-
cho, pero nos indigna su in curable pereza(,(, . 

La asp iración de Fariñ a por estos años era dedi carse a la docenci a, y as í 
lo hizo en el Círculo de Bell as Artes de Sanca Cruz, en su casa y en 1935 en 
el institu to de Sanca Cruz. Pero los acontecimientos se precip itaron cuando 
a fina les de juni o de 1936 fu e a Madrid a presentarse a las oposiciones de 
profesor de instituto y se produjo el Alzamiento Nac ional. Permaneció en Ma-
drid hasta el 4 de septiembre de 1936 en que emprende viaje a Valencia. Pos-
teriormente fue desti nado al instituto de segunda enseñanza de Almería, hasta 
que compareció en un tribun al militar, el 15 de abril de 193967

. Du rante la 
contienda se mantuvo incomunicado de su familia. Pero las secuelas perdura-
ron , no solo a nivel personal , sin o en la seri e de obstác ulos que a lo largo 
de su vida fue encontrando para ejerce r su labor docente, circun stanc ia que 
únicamente se expli ca por el hecho de haber permanecido en zona republ ica-
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, 

EstacilÍn de rranvfo en li1coronw hacia los años 40. 

na durante la guerra . Su h ija Iri s nos contaba que era no rmal ver a don Álva-
ro redacra r las instancias que env iaba y amonconar sobre un a mesa las con-
testaciones denegándole sus peticiones, lo cual nos puede dar idea de las 
d ificultades que atravesó el pinto r. Hubieron de transcurrir trece años -hasta 
1952- para llegar a impa rti r clases en la Escuela de Artes y Oficios y en 
la de Bell as Arces de la capital cinerfeña6

~. En la citad a Escuela de Artes y 
Oficios se hi zo cargo de la as ignatura de Dibujo Arrísc ico, posceri o rmenre de 
Dibu jo Lineal, desde 1955 a 1959, y de Paisaje, desde 1968 a 1970. En la 
Escuela Superi or de Bellas Arres dio clases de An atom ía Arrísc ica desde 1952, 
y de Dibujo Decorativo hasca 1954. Años después, en 1963, de Dibujo de 
Estatua del Antiguo y de Ropajes, y po r último, desde 1964 a 1966, de la 
as ignatura de Paisa je''''. 

En su casa de Tacoronte, a parcir de 1945, ta mb ién se dedicó a la docencia; 
segú n test imonio de algun os de sus alu mnos, sus clases era n muy d istend id as 
y sa lían por los al rededores a tomar apuntes. Entre estos jóve nes se enco ntra-
ba el desaparecido acua relista Valerio Pad ró n, quien vivía en una calle próxi-
ma al dom icilio de don Álvaro. También permanece el rec uerdo de su paso 
por el colegio de don Hermógenes, puesto que, desde 1965 a 1970, dio clases 
de d ibujo y de manu alidades en el c itado centro. 

Continuando con su trayectoria artíst ica a su regreso de París, comproba-
mos q ue no se siente atraído por la pintu ra , pocas veces concur re a exposic io-
nes, y cuando lo hace, po r lo general , echa mano de ant iguas obras. Una 
excepción fu e el Ne/rato del pintor Alberto Brito, presentado en una ex pos ición 
colectiva del Círculo de Bellas Arres de Santa Cru z de Tenerife en 1949, muy 
destacado por los medi os de comun icación. Francisco del Toro y Ramos pu-
b licó el siguiente comentari o: «El rerraro de Briro es de un a parricularísima 
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""' Escos datos se encuentran recogidos de forma 
conj unta c:n el mencionado borrador ele Fariña, 
dirigido tt l ministro de Educación Naciona l con 
fecha 14 de enero dt 1954, archivo familiar, Taco-
rome. D:1da l:1 rcltvancia de los d:Hos bignííicos 
que inclurc, tr;rnscribiremos los pá rrafos más in-
teresantes: -Con fecha diez de octubre de 19n fu1 
nombrado Profesor enca rgado del curso interino 
de dibuio del Instituto Nacional de Segunda En-
señanza de esra capital, habiendo marchado a Ma-
drid a finales de Junio de 1936 pa ra realiza r los 
cursillos de D1bu10 ( ... ) comenzado el primer e1er-
cicio de dichos cursillos en la Escuela Superior de 
Bellas Arces de San Fernando.. en la que se pubh• 
có la Jisca de :tprobados entre los que fii-;u r;1ba el 
que suscrihe, convocándonos pa ra seguir los e1er• 
cicios en el local de la Uni\"ersidad, pues debido 
a un a huelga promovida por los oposirores valen• 
cianos, que no aprobaron dicho e1ercicio.. hubo de 
ce rrar la expresada Escuda, fue entonces cuando 
se produjo el Glori oso Alzam iento Nacional. si-
multáneamente que realizábamos las pruebas del 
segundo ejercic io.. y de aqui en adelan1e a p,1s,1r 
el calvario de mi vida hasrn que fu1 l1ber,1dn por 
las tropas del Genernlisirno Fr,mcu. y habitndo ter-
minado los e¡ercicios me preSl'nté en d i\lini stc• 
rio del Ramo y comen za ron (1 abonarme haberes 
deiminuidos en un tercio. por no haberme presen• 
cado voluntari o al freme de operaciones, comi-
nuando en esta situación hasta que nos ordenaron 
ir a Valencia para donde sa ll el 4 de septiembre 
de 1937, fu1 des11nado como Profesor de d1bu10 
al lnsmuro Nacional de Scf:unda EnseñanzJ de Al-
mería donde permanecí hasta la ansiada hora de 
la liberacion y comparecí ante el Juzgado Mili tar 
dt· Fu ncionarios el dfo IS Je abril de 19W. 

-Una vez liberado regresé a mi domicilio de es-
ta capital, después de los trámites legales corres-
pondientes a la depuración del Profeso rado ... en 
el B.O.E. del 19 de mayo de 1941 se dispuso con• 
firmar en su rn r~o a don Áh•aw Fariña Aharez 
como profesor del lnstuuto de Sta. Crul Je l ~nc· 
rife, y esrn, Excmo. Sr., es la primera ¡X'rse,ucitin 
de que fui oh1ero, ya que las auwr idades adm inis• 
uarivas de didm inscituro sin s,1be r por qué 111 dar-
me cxplirnción alguna, hasta la fecha en que no 
ha sido cumpl id a la orden ...... 

¡.y Secretaria de la Escuela de Arres y Oficios de 
Sama Cruz <le l Cnerifc, ho¡a de servic io de Álvaro 
Fariña. 
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J1mlii1 dt /,, r1ua del p1111,,1: Óleo sobre li enzo. 57 x 46 cm. Colecc ión panicular. Mi lán. 
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Nnifi. Ob, sob r(.' 11 (.'nto. 15 X 38 cm. Colección panicular. Sanca Cruz de l Cnerifc. 

técn ica, en él hay pinceladas verdaderamente maes tras, en espec ial la camisa, 
donde sin perder su to nalidad real , las sombras se conjuga n armon iosamente. 
No ha)' rigidez ni aca rtonamiento. Del parec ido nada d iremos, teniendo en 
cuenra la inanividad del autor durante más de una decena de años»~º . 

Si bi en en estos años - décadas de los 40 y SO- su producc ión fu e escasí-
sim a, en el género del pa isa je conservó sus buenas cualidades. Contamos con 
va rios ejemp los: La Fuente del Alcalde )' El Ccd w,rio71

, lugares muy próximos 
a su casa de Tacoronre, donde res idía de forma cont inu a desde 1945 tras la 
muerte de sus pad res. En es tos pa isa jes el color ido es mucho más vivo y en-
cendi do que en los de París, predom in ando los tonos verdes de la vegetación 
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Colección panicu lar. Mil:ín . 

-u TORO Y RAMOS. Francisco {del), ~Exposición 
coleniva en el Círculo de Bellas Artes-. en La ·tnrd,, 
28 de diciembre de 1949. 
·i Camino dtl C"li'flrio, óleo sobre lienw pe~.1do a 
rnbla , 3 1 22 cm., sin firma ni focha . col. p1mi• 
cular. La Laguna. (no figura en l:1 :uucrinr mono• 
grafía dd piruor). Se trata de un apunt(.' inacib:1do 
La F11enft dtf t\kaldt (l(l(oromt), óleo sobre lienzo, 
40 x 50 cm., sin firma ni fecha, col. particula r. 
Santa Cruz de Tenerife (nú m. 84 del caiálogo). 
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Retrato del pintor Alberto /Jrito. Óleo sob re lienzo. 82 X 78 cm. 1949. Colección particular. Sama Cruz de Tencrife. 
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I..J1 f,mHr del 1\/r"ldr (l(mmmle). Óleo sobre lienzo. 40 x 50 cm. Colección particular. Sanca Cruz de Tener ifc 
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E! Calvario (Tároro nte). Óleo sobre lienzo pegado a tabla 31 x 22 cm 
Colección p:irticuln La Laguna (Tenerife). 
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P11isajt r11ml. Óleo sobre lienzo. ColecciOn panicular. Milrin. 

y los rosas de la arqu itectura. Co n sim il ares armonías crom áticas rea li zó la 
Portada del jard/11 de su rasa, apunte inacabado al óleo, de muy rápi da fac tura. 
Nueva mente recoge una vista de su ja rdín, pero en unas ro nalidades mucho 
más ence ndidas, en el óleo fechado en 1949~\ donde se muestra muy d ife -
rente con respecro a su t rayectori a anterior, pues la luz invade el lienzo con 
fuerza y aparece un atrev ido colorido. Los contrastes crom át icos so n m ás vio-
ltnros, al igual que ocurre en Paisaje mral (colecc ión particu lar, Milá n). En 
definitiva, constituyen los dos últ imos ejemplos el canto del cisne de su pro-
ducción artística, pues, como se ha indicado, por esta fec has cas i no pinta 
aparcándose de lo que hab ía veni do siendo su trayector ia. Pero hacia 1965, 
sus trabajos pierden bastante ca li dad, como se co mprueba en los rea li zados 
por encargo de Domingo Pérez Núñez para su mu seo en Arafo, ded icado a 
conmemora r la victoria de l general G utiérrez sob re N elson . Al efecro co pi ó 
retratos de algunos persona jes mmados de ilu stracio nes inglesas, como es el 
caso de Lady Hm11ilto11, cop iada de un or iginal de Romney, de l acarto nado re-
traro de Luis N,Hiez Cbcívez y el del GenerctÍ G11tieí-rez. En otras ocas iones la ini-
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"! Em: paisaje (col. particubr. Milán ), posible· 
mcmc lo presentó Fariií;1 en la exposición coleen• 
va celebrada en el Círculo de Bellas Arres en 1949 
con el título R111ro'11 de Tároro11re jumo .11 Retrarr, ti,/ 
pmtorAJ/n,.to IJr1fr,. 
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·, Aü1q11e de Ne/i(J11 a Sm1ta Cmz de Jf11erife no fi. 
gura en la monografía amerior del pinror; se rra-
rn de un óleo sobre lienzo de 70 x 91 cm. firm¡1do 
,.A. Euiñ:1. 1966», col. p;1rri cuh1r. Santa Cruz de 
l Cnerife. 

., CONDE MARTE!.. Consuelo, op. cit. , pág. 158 

Antigua posrnl de la iglesia de Santa Catalina en Tacoronte. Archivo familiar. Taco ronte (Tenerife) 

ciativa perso nal cobra más peso, en lo que a ejecución se refiere; as í ocurre 
en la marina Ataque de Nelson a Santa Cruz de Tenerifé7 1

• Dentro de esta parti-
da de cuadros, junco a los de antigua elaboración, se encontraban otros como 
el Dibujo de maga, fechado en 1966, en el que sigue el mismo esquema de lí-
neas sin uosas que había empleado en su serie de rostros estilizados de los años 
20. Lo cual no hace sino corroborar que, efectivamente, su periodo creativo 
había finali zado hacia 1930, después de pinrar los retratos de niños. Momen-
to, en definitiva, en el que Fariña alcanza la máxima cota en la expresiv id ad 
del color. 

Recapitulando, podríamos concluir que, en líneas generales, la obra de Ál-
varo Fariña se inscr ibe en el postimp resion ismo y, au nque no partidpó en 
los mov imientos de vanguardia, su pintura se inscribe dentro de los gustos 
y la moda del momento, como se ha visco. Tanto en sus paisajes como en sus 
bodegones se adv ierte la solidez de los elementos, que estaban plenamente 
de actualidad eras las investigac iones de Cézanne. Por otra parte, también se 
observa un a forma diferente de entender el tiempo, pues ya no se reflejan los 
valores ca mbiantes y múltiples impresionistas, sino los permanentes'\ 

Fariñ a fa llece en Tacoronte en 1972 después de sufrir una enfermedad car-
diaca. Quienes le conocieron coinciden en la aprec iación de su carácter bohe-
mio y en su peculiar indumentari a: vestía generalmente de negro, con un ram ito 
de violetas en el o jal de la chaqueta, somb rero de ala ancha y chal in as cuando 
ya nadie las llevaba.José Morales Clavija escribía: •< ... hombre de extraord in a-
ria humanidad, miró siempre las cosas de la tierra con un a filosófica indife-
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rencia nada común »n. Disfrutó en vida el reconocim iento público de su 
obra, como fu e la celebración de su exposición antológica en el Museo Muni-
cipal de Santa Cruz de Tenerife, organizada por el grupo Nuestro Arte en 1964. 
Pero ha sido después de su muerte cuando su obra ha cobrado un cierto inte-
rés siendo expuesta y sacada a la luz en diversas ocasiones; ahora se aprecia 
más su personal est ilo al no co nceptuarle únicamente en contraposición a la 
figura de su cuñado, Óscar Domínguez, lo cual había relegado durante mu-
cho tiempo al olvido a una figura singular de nuestra historia. 

LA VIS IÓN ARTÍSTICA DEL PINTOR A TRAVÉS 
DE SUS DECLARACIONES 

Escasos, por no decir inexistentes, son los testimonios direcros del pintor 
en relación a su manera de ver el mundo artístico que le cocó vivir, sus valora-
ciones sobre los gra ndes maestros de la pintu ra y el papel que desempeñaba 
el artista en la sociedad. El per iodi sta Vi cente Borges publicó el artículo <( Un 
arti sta tinerfeño: D. Álvaro Fariña, pintor, gui tar ri sta, violin ista y vitivini cul-
tor, nos habla de su vida bohemia de es tu diante en Barcelona, Madrid y Pa-
rís», en el periódico La Tarde de Santa Cruz de Tenerife, el 5 de febrero de 
1964. El cexro está basado en una entrevista mantenida con el pinco r, con 
motivo de la exposición que el artista iba a reali zar, ese verano, en el Mu seo 
Mun icipa l de Bell as Artes de Sanca Cruz de Tener ife. Los temas que en ella 
se abordan va n desde la situación del arte en aquel momenco hasta un reco-
rrido por su biografía. Por cal motivo y, sobre codo, por consti tuir una fuente 
de primera mano es por lo que nos detend remos en los puntos más interesan-
tes de la misma. 

Como se ha vi sto en capíwlos precedentes, Fariña por esos años pr ác tica-
mente no pin taba, y su pr incipal ocupación era la docencia art ística. Por ello, 
Vi cente Borges, al evocar !:- trayeccoria artíst ica de los años veinte, d ice pro-
ponerse con el reportaje << ... est imularle para que prodigue más generosamen-
te su labor y para que vuelva a los tiempos dorados de arti sta». 

La citada ex posición estuvo promov ida por el grupo N uestro Arte 
(1963-1969), revirnli zador del panorama artísti co y cu ltura l de Tenerife du-
rante casi una década. En la pa rte teatral destacaban Emilio Sánchez Orciz 
y Gilbeno Alemán , su yerno, quien seguramente sirvió de nexo entre t:l art is-
ta y el grupo. Este reconocim ienro por parte de jóvenes pintores de vanguar-
dia motivó que el Ayuntamiento de Sanca Cruz adquiri ese la mayor parte de 
las obras que hoy aq uí se encuentran (Le repos, Rue Marcadet, Pare Mo11rea11, 
Paúaje de Tarorome y Segoviano), puesto que Miguel Tarqu is, miembro del gru-
po, era también director del Mu seo Mu nicipal de Bellas Artes de Santa Cruz 
po r aquellos años. 

Anee la crítica moderna el pintor se muestra desco nfi ado porque reconoce 
un a mayor difi cultad para ejercerla que en años atrás, y por lo canco cuesta 
mucho ser un críri co serio. Fariñ a pone el siguie nte ejemplo: <( ... citemos al 
seño r que escrib ió una crítica de la I Bienal y dijo: · No podemos hablar más 
que de lo que alcanzamos a ver y comprende r. Somos los pri meros en lamen-
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B 
ll!-\•er50 de tar jeta postal q ue envió Fari ña 
a su fa milia. 

,, MORALES CLAV lJO. José. ~En la muerre de Ál-
varo Fari ña ~. en El Dú,. Santa Cruz de Teneri fe. 
13 de abril de 1972. 
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lnvltadó• para la ea:po81• 
elón de alvaro fariña ( óleo8 
u dlbujo8 de mont,nartre. 
parl8). 
en el elreulo de bellas arte8 
de tenerl/e. del l.. al 110 de 
enero de 1._tlllO. hora8 de .,,. 
811111 de ti a l.. u de & a s. 

An"erso de tarjeta postal realizada por el autor con Invitación de h exposición de Álvaro Fariña organizada en el Circulo de Bellas Arres de Tenerife 
dibujo a pluma de La Alh(1111bra en enero de 1930. Archivo fami li ar. Tacorome (Tenerife). 
Archivo familiar. Tacorontt (TcnerilC). 

rar nuestra falta de vista' .. Anee esto ¿quién co nfía en la mayor parce de la 
crítica de hoy?». 

Tampoco eStá muy de acuerdo con la pintura moderna; si b ien ve lógico 
que cada arrisca esré inmerso en el tiempo q ue le roca vivi r, hace la distinción 
entre la «llamada pintura moderna)) y la auténtica, arguyendo que el Arre tie-
ne unas reglas o leyes inalterables que el pintor fi gu rativo, realista o abscracro 
no pueden olvidar. Evidentemente, pesa en Fariña la lección académica de 
sus maestros y sus ses iones de copia en el Museo del Prado. 

Sobre el papel que jugaban el Estado y la política en el terreno artístico 
afirmaba: 

«Opino que las obras futuras estarán influidas por la polít ica de cada país, 
e incluso, q ue marcharán al mismo compás q ue los políticos señalen al mun-
do. Como ejemplo tenemos el surreal ismo, que ya ha dejado de ser surrealis-
mo para salvarse en el refugio de lo místico, merced a un Cristo famoso, que 
po r fortuna, ocul ta el rostro. Mi idea es que todos esos movimiemos, rndas 
esas vert ientes de la expresión plástica de nuestros días, volverán con un aire 
distin to y renovado a enco ntra r los soportes sólidos y equi librados de la gran 
pintura de aye r, por medio de un mayor y más inteligente aprec io de la técni-
ca. Todos sabemos que a estas alturas, q ue los auténticos valores nunca pasan 
de moda , y q ue solo están condic ionados a la propia personalidad y a la sin-
ceridad más pura. Creo q ue fue Valle lnclán qu ien dijo: 'Descubre la norma 
de la razón y tocarás con las alas el infin ito'>). 

Esca afi rm ació n profu nd iza en la idea de la ante rior, descubr iéndose Fari-
ña como un acé rrimo defensor de la técnica. Por otra parce, también declara 
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Almut·rw en el itirtlin Je l., c:isa Jcl pintor en Tacorome. De de recha a izquierda : llildt1 Gómez-Ct1111(Hho, 
Pet/111 G11tudt1, 1\/1·tm1 !·(11·111,1 y otros :1migos. Archivo fowgr:lfico Wcstcr,bhl. 

su desacuerdo con la pinru ra que sigue el compás de los dictados polít icos 
al incu rrir esta en una espec ie de desvinuac ión. 

En cuanto a la situac ión del artista, afirmaba q ue no ex istía un «tabú» pa-
ra el mundo artístico y que las personas con suficiente fo rmación y sensibili-
dad podían entender perfectamente el m undo interior de los artistas. Ahora 
bien, también se queja del int rusismo en este campo, al creerse cualq uiera 
capaz de em it ir opiniones. 

Orro apartado interesante que recoge la entrev ista es su parece r sob re el 
estado en que se encuentra el arce en Canarias fa lto, segú n el arr isca, de un a 
renovación, ele un ca r~icte r más personal y propio. <<Es necesa rio meterse en 
la enrraila, en el alma de Canarias, y no andarse por las ram as, de fo rma por 
ejemplo, que un pa isa je tinerfe ño [no] se parezca a uno europeo. La mayor 
pa rte de nuest ros art istas sufren esta enfermedad . Gracias a los catálogos de 
las ex posiciones nos enceramos de que trein ta o cuarenta ob ras so n del mismo 
amor. D<: aq uí que se haga necesa ri o el culti vo de un a personali dad y un es ti -
lo, apa rte de un equi li b ri o técn ico-expres ivo ,) . 

A pa rrir de aquí, la conve rsación se centra en la biogra fía artísti ca del pin-
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Boceto de etiqueta c¡uc realizó Álvaro Fariña 
para los vinos de su bodega. 
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Et iqueta realilada por Ál varo Fa riña para los 
vinos de: su bodega. 

to r: su paso por Barcelona, Mad rid y París, y referenc ias a d atos ya mencio-
nados en ca pítulos ancer iores de este es tudio. Pero resu lta curioso que desta-
que a su primer maestro, Fran\esc G alí, de qu ien más provecho sacó de sus 
enseñanzas y al que más ad miraba de cuantos tuvo. En este pu nto su lenguaje 
se vuelve más entrañable y lleno de ad mirac ión. Así, al hablar de la ex peri en-
cia de los viejos maestros, afi rma: 

.. siempre nos han enseñado lo mejor de sus experiencias y escas va len 
mucho. Galí, por ejemplo, fue uno de los más documentados que conoc í. En 
su academia daba lecc iones de d ib ujo, óleo, acuarela, lavado, gouache, escul-
tu ra y grabado. En Barcelona fue nombrado profesor de cerám ica. Yo fui dis-
cípulo suyo». 

En una entrevista como esta no pod ía fa lta r la pregunta tópi ca de quién 
era el mejor pintor español de codos los t iempos. Fariñ a p'refie re a Goya (( por 
su ge nio arro ll ador, su enorme temperamento, su extraord inari a fluid ez y ta n-
tas virtudes de artista y de gran téc nico». Salvando las d iferencias, se com-
prueba que estos argumentos está n muy acordes co n su prod ucc ión pictórica. 
Si co mamos por ejemplo sus paisajes de París - lo más representativo de su 
producción-, comprob amos que efectivamente la fl uidez de ejecución y la 
técnica, encendid as no como receta, sino como pri ncipios b á.:; icos y consis-
tentes, están presentes y fo rmando parce integrante de la obra . 

Álva ro Fa riña se sincera con el periodista en es ta su ún ica ·entrev ista, de 
la que hemos entresacad o una se rie de aspectos im portantes que nos pe rfil an 
algunos macices menos conocidos de es te polifacé tico arti sta . 
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rÍfrmv Ft1rÍlia en un reuaro Je juvemuJ. Archivo familiar. Tacoromc (Tcnerife). 
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Biografia 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, d
e 

lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



Almro rari1i" hacia 1925. Foto ccd iJ :i por Gllberto A!cm :in. 
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1897 
Nace Álvaro Fermín Fariña Álva rez el 11 de 
ma rzo en 1:'lcoronte (Teneri fe), en el actual 
núm . 10 de la cal le de Candela ri a, hi jo de Jo-
sé Fariña Domínguez, te rratenie nte y viticu l 
cor, y de Juan,1 Álvarez Pérez. Es el te rcero de 
los hi¡os hab idos en el matrimonio; el prime ro 
fue José, la segunda, una ni 1ia que mur ió an-
tes del nacimiento de Álvaro. Sus ab uelos pa-
te rnos fut:ron Juan Fariñ a Díaz y María 
Magdalena Domínguez Ramos; los maternos, 
Rafael Álvarez Conde y Josefa Pérez Her-
nández 

1911-191-1 
Real iza tres cursos de bachi!leraco en el insti-
tuto de La Laguna, a la vez que aprende sol-
feo con el entonces d irecto r de la banda 
municipal maestro Fernando Rod ríguez. 

¡9¡..j.19¡(¡ 
lnici:1 sus estud ios a rtísticos en la Escuda de 
Arres y Oficios de Barcelona, frecuenta ta m-
b ién el Cercle Art ist ic Sant Ll uc. Se matr icu -
la en el Liceo Fila rmón ico Dramfo co, donde 
efectúa un cu rso de violín. Recibe clases de 
guitarra con el maestro Villacam pa du rante 
unos meses de 1915 que pasa en Zaragoza. 

/9/6 
Continúa sus esrudius en Mad ri d en la Es-
cuela de San Fernando; aq uí tiene profeso res 
ta n significa tivos como Ju lio Romero de To-
rres, Muñoz Degra in y Valle lnclán, ent re 
otros. Durante este per iodo vive en la Resi-
denc ia de Estud iantes y frec uenta la tertulia 
del café Pombo. Perfecciona sus estudios de 

guita rra con el profesor Dan iel Fon ea y co-
noce a Regino ~ai nz de la Maza. Ofrece al-
gunos rec ita les de gu ita r ra en la residencia y 
en reuniones de artistas. Copi a a los grandes 
maestros del museo del Prado: Velázquez, Mu-
ri llo, Goya y El Greco. 

1919 
Se presenta a una exposición colect iva en el 
Ateneo de Santa Cru z de Tene ri fe d ura nte el 
mes de mayo con dos estud ios. Pa rti cipan 
además: Francisco Bonn ín, Jesús Asensio, José 
Agu iar, Ped ro G ueza la y J uan Davó. 

1920 
El 2 1 de feb re ro inic ia el servicio m ilitar. 

1922 
H acia fi nales de año reali za la portada del li • 
bro de versos de Emeteri o G uti érrez Albelo 
La Fuente dej11venáo. Fi nali za sus estud ios en 
Madrid y regresa a Tacoronre. 

1923 
Expone, de fo rm a ind ivi dual, ll estudios en 
el Ate neo de La Laguna del 14 al 30 de sep-
tiemb re. 

1914 
Se ded ica a los negoc ios fam il ia res de vino, 
e incluso d iseña un a eriqueta para los mismos. 

1925 
El 13 de d iciembre co ntrae matrimonio en 
la parroqu ia de Sama Catalina de Tacoro nre 
con Antonia Domínguez Palazón, he rmana 
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del pin tor sur realista Ósca r Domínguez, em-
prendiendo el viaje hacia París. 

1926 
En París ini cia u na nueva etapa pictórica. Se 
centra, es pec ialmente, en recoger paisajes de 
zonas aja rd inadas. Visita numerosas ex pos i-
ciones, y conoce la obra de Fujica, Durey, Van 
Dongen, etcéte ra 

1927 
Lleva a cabo su prime ra gran muestra indivi-
d ual en la sala Alexand rc Lefranc de París, 
donde p resenta 30 obras: 1 PoJe de modele 
(Nu), 2 Le repo1 (N u), 3 Co11pe de l3011rgogne, 
4 Oeillet blanc, 5 Couru de taureaux, 6 l3/anco 
y Negro, 7 La Lúa (N u), 8 Soled, 9 Femme da,u 
Parú, 10 T011y, 11 EJ111dio (N u), 12 l?.om, 13 N11 
couche' 14 La plage, 15 Neige. !6 .JardtÍ1 deJ T11i-
lerie1, 17 Pt1rc J\fo11cea11, 18 LeJ /JÍ11J, 19 1\lont, 
20 Bois de 8011/ogne, 2 1 Un coin d11 boiJ de 8011-
logne, 22Jardin de PariJ, 23 Pt1ú,1r,e, 24Jrmlin, 
25 Portrait de L"a11te111; 26 N11 (p astel), 27 Nu 
(fusain), 28 Nu le modele, 29 N11 (dessin), 30 
N11 (dessin). En la porrada del catálogo se re-
prod ucía el autorretraro del pi ntor realizado 
en 1922. 

1928 
En el 11 Salón de Hu moristas celebrado en 
el Círculo de Bell as Artes de Santa Cruz de 
Tenerife, expone un a ob ra titu lada l301q11e de 
Bolonifl, que envía desde París al efecto. 

1929 
H ac ia octubre regresa a Tenerifc con su mu• 
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"Jimy /)01111Í1¡J1ez y 1\fraro fam111 poco después de su boda. 1925. Fmo cedida por Iris F;iriña. 

1er )' su hija Susana, que había nacido en Pa-
rís. Se ins[ala primero en una casa de la calle 
San Vicemc Ferrer y posteriormente en el en-
rnnces mím. 3 de la calle Sabino Bt:nhelor 
(Sama Cruz de Tenerifc). 

1930 
En el Círculo de Bellas Artes de la capital ti-
nerfeña realiza una muestra individual de 31 
obras elaboradas en París. Las obras exhibi-
das fu,:ron las siguientes: 1 Mlfjer en ParlÍ, 2 
Lt, Lis11, ) Lns dos 11111igos, 1 Nt1llfralezt1 11111erlt1, 
5 Rm /\lrmm/et, 6 Pa,-, t\to11ru111, 7 Po111-Ne11/, 
8 Bois de Bolllogne, 9Jard/11 de P11rú, IO)t11·di11 
des "Ji,illtrin, 11 l?oule de Longr!Mp, 12 R/(e 
Chet•t1/in·-de-ln Barrr, 12 P/11re du '/erlrt, 14 DeJ-
111ulo t1cos1t1do, 15 Estudio (desnudo), 16 Pm1el 
(desnudo), 17 La 111odelo (desnudo), 18 Car-
boí1 (desnudo), 19 Dib11jn (desnudo), 20 Nie-
t'e, 21 Rm des S111de1; 22 Rl(t des 1\hrn·o1r, 23 
R11e Corlr!l, 24 Rlll' Sai11I R11stiq11e, 25 \lieux 
Mo11111u11·tre, 26 Maiso11 de Monl11111rtre, 27 Re-
r11e,-do de />(llú, 28 Dibujo {color), 29 Una ca-
lle, 30 F.s111dio y 31 Antonillo (estudio). En la 
cubierra del catá logo se reprodujo el retrato 1\/1wro f-"tlmir, y himmco l1011111í1 paseando por la 
que Pedro Guezala elaboró de Alvaro Fariña calle del Castillo hacia los ;1ños 30. 
para la oc.1s ión Archivo Bonnín. Sama Cruz dt· Teneri fo. 
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Fachada principal de la iglesia del Santísimo Cristo 
de Tacoronie hacia 1930 Fom facilitada por 
Gilbcrto Alemán. 

1931 
En el Círculo de Bellas Anes imparte clases 
de las as ignaturas de Dibu jo y Pintura. Rea-
liza tres rn rteles alusivos a la literatura reli-
giosa, política y social, desc inados a ilusrr.1r 
tres confen:ncias homón imas celeb radas el 10 
de diciembre en el Círculo de Bellas Arres. 

1932 
Continúa su labo r docente en el Circu lo de 
Bellas Artes de Santa Cruz de l Cnerife de Di -
bujo de Figura. Participa en una muestra co-
lectiva celebrada durante el mes diciembre.: en 
el Círculo de Bellas Arres 

¡93¡ 
Toma parre en el concu rso de carteles para 
el primer ba ile de d isfraces que se celebra en 
el Círculo de Bellas Anes. 

/9.H 
Imparte clases de dibujo. pinrur,1 y ~uitarra 
en su casa de Santa Cr uz; en la prt·nsa se 
an u nc iaba con el nombre de Academia 
Tárrega. 

1935 
El 23 de occubre tomó poses ión del car~o de 
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,Íli-arn 1-'arllia en el jardín dé' su cas:1 en l i1coronre 
con otros dos amigos a principios de los años 30 
Foro facilitada por Gilberto Akm:ín 

profesor enca rgado de curso interino del lns-
rirnco de Segunda Enseñanza de Santa Cruz 
de Tenerife. 

193(¡ 
Participa en una exposición colecrivit en el 
Círculo tk Bellas Arres. A finales de junio se 
traslada a Madrid para efecmar unas oposi-
ciones a una plaza de profesor de instituto. 
En el transcurso de los exámenes le sorpren-
dió la guerra civil y fue trasladado a Valencia. 

193 7- 1939 
Desempeila sus funciones como profesor en 
el Instituto de Segunda Enseñanza de Alrne-
ría, desde finales de diciembre hasta abril de 
1939. Durante el periodo de la contienda se 
manruvo incomunicado con sus fam il iares. 
Fue liberado después de pasar por una comi-
sión depuradora del profesorado, el 15 de 
abril de 19.39. 

/9-1/ 
Colabora con una ohra suya en la exposición 
benéfica en pro de los damnificados de San-
tander. 

Álrwro Far/1/a con Fredy Sz11111!/ en el cenrro y otro artista grab;Ldor. Archivo Westerdahl 

a Tacoronre, donde imparte clases; sus alum-
nos tomaban apunres de los alrededores de 
la villa, entre ellos se encontraba el acuarelis-
ta Valerio Padrón. 

/9-1 7 
Concurre a una muestra benéfica en pro de 
los damnificados de Cádiz, conjardú1 de /oJ 
alrededorn de Pt1r1J. 

194H 
Forma parte de los jurados del concurso Bo-
degones de la Tierra y de la Segunda Exposi-
ción Regional, o rganizada esca por la 
Universidad de La Laguna . 

re el mes de diciembre: R;,//"Ón de Tácoro11te y 
Retrato del pintor Alberto Brito. 

1951 
Interviene en el XLII I Salón de Artisras Ti -
nerfeños, con el cuadro Nilio. 

1951 
A partir de esre aiio, y hasta 1970, ejerce su 
actividad docenre en la Escuela Superior de 
Bellas Artes y en la de Artes y Oficios de San-
ca Cruz de Tenerife de diferentes asignaturas, 
tales corno Anatomía artlsrica, Dibujo deco-
rativo, Paisaje, Dibujo de Estatua del Antiguo 
y Ropajes, Dibujo lineal, ere. 

19-15 Cuelga dos obras en una muestra colectiva ce- /95-1 
Tras el folkcirniemo de sus padres se retira lebrada en el Círculo de Bellas Artes, duran- Acude a la muestra inaugural de la galería 

8) 
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A. F A RINA 
( ALVARO F'ARI N A ALV.AREZ ) 

Su llc Alexa ndre Le franc 
IS, rue de 11. Ville l'É, equ París 
E X PO SITION 

d• .& • u 1 :1 jullle t 19S 1 
de 9 b , A ' " la , rtd'" ll h . ir. 1 1!1 h, 

ct1 ........... ., .. ., ,1;., .. ,.._., .... ,.u, .. 

Portada del catálogo Je la exposición celebrada 
en París en 1927, donde figura su autorretrato 
realizado en 1922 

Provensa de Sanra Cruz de Tenerifc, ce lebra -
da del 22 de diciembre de 1954 al 2 de ene-
ro de 1955, con rres obras: 10 Lo1 doJ amigos, 
11 Pare Alo11cerm y 12 Rm Chet11t!ier-de-lt1-Barre. 

1962 
Miembro del jurado de la Exposición Regio-
nal de Pinrura y Escultura celebrado en el Cír-
culo de Bellas Artes del 2 al 15 de mayo. 
Participa en la muestra La acuarela en Tene-
riíe, organizada por la Agrupación de Acua-
relistas Canarios, en el Museo Municipal de 
Santa Cruz de Tenerife, con la obra Paisaje de 
Tacoronte. Por escas fechas es miembro de la 
Agrupación de Acuarelistas Canarios. Tam-
bién concurre a la exposición Rcrraros y auto-
rretratos de pinrores, celebrada en el Círculo 
de Bellas Artes de Sanra Cruz de llnerife. 

1964 
El grupo Nuestro Arre o rganiza una expos i-
ción antológica de Alvaro foriña en el Mu-
seo Municipal de Santa Cruz de Tene rife, 
duranre el mes de julio, que recoge 23 obras 
de antifua ejecució11. La exposición esc:í in-
tegrada por los siguientes títulos: 1 Plt1ce du 
1tr11·e, 2 Péraje de Tenerife, ) R11e Alarrndel, 4 

eit•ettlo tle b e lla8 
a1•le11 d e tene rl/e 

e:rpo81elon 
ALJ1Allfl FARIÑ A 

,,.,.,,.,_.,.,. ... _ flfl 

••••· ••r•8 fl• "'-"•• ...... ,,,,,., .... 
Portada del catálogo de la exposición celebrada 
en el Círculo de Bellas Arres de Sama Cruz de 
Tenerife en 1930, donde aparece el rerrarn que 
hizo Pedro Guczah1 

Pare Alonrer111, 5 R11e Chevalier-de-la Barre, 6 Es-
! ,tdio, 7 Le re pos, S Bodego'n , 9 Claveles (bode-
gón Blanco y Negro), JO Bodego'n, 11 Paisaje de 
T(,coronte, 12 Bois de B011logne, 13 Bodegoí1 de los 
limones, 14 Retrato (de Pi lar Martín), 15 Cri-
santemos, 16 Maison de J\ fo11!11U1r!e, 17 \fieux de 
/\1011/martre, 18 Gita110, 19 Segoviano, 20 A11to-
rretrato, 21 Contraluz, 22 l?etmfo del pi11tor Bri-
to y 23 Paisaje (La fue nte del alcalde, Taco-
ronte). 

1965 
Hasta 1970, da clases de Dibujo y Manua li-
dades en el Colegio de Taco ronte. 

1966 
Lleva a cabo algunas obras por encargo de 
Domi ngo Pérez N úñez, destinadas a decorar 
el museo por él creado en Arafo, para con-
memorar la viccoria del general G utiérrez so-
bre Nelson 

1970 
Cae gravemente enfermo de una dolenc ia ca r-
diaca que se compl ica con una rro mbosis. 

1972 
Empeora su es tado de salud, produciéndose 
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SALÓN DE OTOflO - 1921 

. , 7'a,-¡eta a faoor de 
D . .Alvaro Fariña 

Esta tarjeta no es válida Aln el sello de la Asocla--
ción y elretratodel lntt resado. 

Tarjeta de la Asociación de Pimores y Escultores. 
1921. 

el fara] desenlace el 12 de abril , en la misma 
casa donde 75 años antes había nacido. 

1983 
Exposición antológica en el Círculo de Bellas 
Arres de Santa Cru z de Tenerifo del 4 al 11 
de febrero; se presentaron 54 obras 

1988 
Exposición anrológica del p intor en el Cen· 
rro Cultural CajaCanarias, Santa Cruz de Te-
nerife, del 15 de noviembre al 2 de diciembre. 
Posteriormente fue trasladada a la Sala de Ar-
te y Cultura del Puerro de la Cruz, del 13 al 
30 de diciembre. Finalmente se trasladó al ex 
convento de Tacoronte donde se mostró al pú-
blico del 7 al 10 de enero de 1989. 

1989 
Exposic ión antológica de Álvaro Fariña en La 
Regenta, Las Palmas de Gran Canaria, orga-
nizada por la Viceconsejería de Cultura y De-
portes del Gobierno de Canarias del 18 de 
enero al 5 de febrero. 

1990 
Peq uetla muestra de ocho ob ras del pintor en 
la sala Arrizar, La Laguna . 
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Antologza de textos 
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Á/rmr, Famia ,1 los cincuenta ú10s aproximadamente, en su casa Je Tacon>nte, rodeado Je algunos de sus cuadros 
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"Hemos pasado hoy por la delectac ión es-
piritual de un inge nuo y viril arranque p ie• 
tó ri co. Pleno de una gracia alada el d ibujo, 
aromado de una visión helénica el asunto, 
-claro}' risueño como la qui mera de un ba r• 
do jown- tiene rodo el presr igio evocador 
de los viiledos de Horacio, y, el sueño sonoro 
de las olas que besa ron la desnudez tri unfa. 
dora de Afrodita. 

»El desn udo, que mantiene una rigidez de 
icono en su pompa eurírmica, y un pe regri• 
na r de rurb:idoras vis iones en los ojos abi s-
males, enmuia toda candidez potente de un 
verso de Berceo; y dijérnse una alego ría mi• 
niada por un monje artífice, que entre las pÚr• 
puras del crepúsc ul o, demís de los vi trales 
hi sto riados, apri sionará un enj ambre de mi• 
tológicas escenas. 

.. Es su autor Alvaro Fari ña, joven, y saña• 
do r además, ya que :1s í nos muestra con tal 
bruja visión de quiméricas perspectivas. Es-
tá destinado el dibujo marav illoso para la por-
rada de un lib ro. De un libro de ve rsos, La 
hm1te de J11venrio, de otro artista joven tam-
bién, el poera Gucierre{z} de Albelo. Y nun• 
ca más ace rrado encrelazar la lira con el 
pincel. 

.. Tiene adem:is esrn obra pictó rica de Al-
varo Far ilia, maescr ía de trazos, elega ncia, y 
florand o sobre roda ell a, algo mi lagroso y so· 
noro, como un enjambre de abe jas ;Ít icas, co-
mo un rumor de la clara Fuente de J oni a .. 

»Bien haya es te joven pintor, que por sen· 
cleros de Esperanza, ha presentido una b ru s• 
ca germin ac ión de frescos laureles ... ». 

Stauffcr-Soler, «Notable obra de ane", pu· 

blicado en La C.Omarra, 3 de dic iembre de 
192 2. 

«Lerreur (volo nrni re ou non) de la peimu• 
re moderne ese de voulo ir Crre d 'abord et seu• 
lemenc: couleur. Orla pe intu re est, a la fo is, 
coulcu rs el lignes, comme la mus ique est 
rythmes et sons comme la linerature est mots 
er sy nra xe. L:idiosyncrasie de chacun fait la 
diversité des ocuvres, mais les outils et les ma• 
rie res ne peuvenc pas ne pas Crre semblables. 
De mCme la vérité esr ide nrique a elle•mCme 
et éternell e. 11 ne se peut pas que durant des 
cenrnines de siecles, l'homme se soit trompé 
et qu 'aujourd' hu i la lumih e éclate. I.:Art est 
une vériré, et comme elle, il est éternel. Pour 
l'atte indre, il esr beso in d' un labeu r toujours 
neuf et renouvelé. 11 n)' a pas de génie spon-
ta né, il n'esr que des humor istes dom les bla• 
gues nous peuvenr d ivertir un instant; 
ressassés elles deviennent manotones; ñ la fin , 
nous en sommes écoeurés. 

»M.A. Fari na est un homme sensé qui croit 
en l'harmonie et la beaucé des choses. 11 ne 
cherche pas a étonner. 11 ve uc Ccre sinCC re. 
Pour y arr ive r, il a pri s le meilleu r chemin, 
celui de connaitre son méti er, il le sait a pré• 
sem, aya nt passé ñ l'Académie de Mad ri d et 
de Barcelone. 11 connait le dcssin et l'emploi 
de la couleur. 11 cherche ñ réal ise r. 

»Sa premiere ex pos it ion en Paris no us le 
montre déc idé ñ un travai l consc iencieux. 
M.A. Farina est 3 cene péri ode oll J'on a ['es-
prit enca re rempli de la sc ience des livres et 
des maitres. Mais quand les mairres furent 
bons, !'aven ir vous ese promi s. Or ceux 
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qu 'avoue M.A. Farina son Goya, Ti ncorer, 
Remb randt, Manet. 

»Ce sonr de beaux exemples pour un jeu-
ne arri sce que ces ainés somprueux, mairres 
de la ligne et de la couleur ». 

Fernand Demeure, prefacio del catálogo de 
la exposic ión indiv idual de Álva ro Fari ña ce-
lebrada en París, 1927. 

«El error (voluntari o o no), de la pintura 
moderna cons iste en mostra r siempre y so la• 
mente un aspecto de l arre; el co lor. No obs• 
cante, la pintura es y se rá siempre color y 
líneas, como la música es ritmo y son ido, CO· 

mo la literatura es palabra y sintaxis. La idio• 
sincrasia de cada uno crea la diversidad de 
las ob ras, pe ro los útiles y materias primas 
siempre han de se r iguales. Iguales a la ve r-
dad y como ell a, eternas. Durante cientos de 
siglos el hombre se ha equivocado y aú n hoy 
la luz no resplandece. El arte es una ve rdad 
y como la verdad misma ha de se r eterno. Pero 
para sostenerlo vivo, para darle fuerza y ca-
lor, se precisa que el traba jo del arti sta sea 
siempre nuevo y renovado. Surgirá el genio 
espontáneo, los humoristas con sus excentri • 
cidades nos podrán d ivertir un instante, pe• 
ro todo volverá a se r monótono; solo el arte 
(de) verdad no perded su imperi o. 

»Fariña es un hombre sensato que cree en 
la armon ía y en la hermosura de las cosas. 
Él no busca sino esta r aco rde con la rea lidad. 
Quiere se r sincero. Parn llega r ha tomado el 
mejo r camino. Conoce su prop io méri ro y lo 
refrenda con la circunstancia de habe r pasa• 
do po r las acade mi as de Mad rid y Barcelo· 
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Boceto de la portada del libro de versos La fúente de J11venrio de Eme[erio Gutiérrez Albelo. 1922 

na. Conoce el dibujo y el empleo del colo r. 
El resto se har,í solo. 

»Su primer(a) expos ición en P;i rís nos lo 
muestra decidido a trabajar a conciencia. Fa· 
ri ña está aún en el periodo en el q ue el espí-
ritu no puede librarse de la influencia de los 

libros y de los maestros. Pe ro cuando los 
maestros fueron buenos el porven ir es una 
promesa. Los maes[ros de Far iita, maesrros 
por la contemplación y el estud io, han sido 
Goya, T intorero, Rembrand[ y Manet. Y son 
buenos ejemplos para un joven a rri sra las 
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obras de los pintores suntuosos, maestros de 
la línea y del color». 

Traducción anónima publicada en La Pren-
st1, 13 de agosto de 192 7. 

«Noticias rec ibidas de París dan cuenta del 
éxito alcanzado por nuesrro pai sano el joven 
y nornble pintor Ál va ro Fariña, con la expo-
sición de sus obras que durante el pasado mes 
de julio ha celebrado en la sala Alexand re Le-
íranc de la capiral francesa. 

,, Los pe ri ódicos y re\•istas de arte parisi -
nos dedican grandes elogios a las obras ex-
puestas por el a rti sta ca nario, del cual d ice 
el excelente crírico Fernando Demeure, d irec-
tor de la revista de arte Le 7" "JOur»: 

«El señor Fariña es un joven pintor espa· 
ñol que ha ven ido a la conquista de París en 
donde se presenta por primern vez. Hace y:1 
bastante tiempo que trabaja aquí. Querría -
mos q ue su a rre fuera más libre, con menos 
recuerdos de la escuela, en la que por lo me-
nos ha ap rendido una técnica sólida que le 
ayudará en su carrera, que no puede deja r de 
ser la rga. 

,,En rea lidad, el señor Fariña tiene el cui-
dado de la línea. Conoce su dibujo y utiliza 
su conocim iento. Sabe rambién el empleo del 
colo r y la manera de tratar el lienzo. Posee 
roda la ciencia necesaria para ser un gran pin-
tor junto a la fogosidad de su temperamento 
español. 

»Del orro lado de los Pirineos apenas se 
cree en ese falso arte que se llama moderno: 
se ha conservado el culto de la medida y dt" 
la prudencia. Se ama d color fuertt' y tra zo 
acusado. Como testigo tenemos la obra de Fa-
ri ña, que goza de una cualidad y es eminen-
temente de ser decorativa. Desnudos, paisajes, 
naturalezas muertas, son de idénti ca insp ira-
ción . El público quedad sed ucido por esra 
pintura de un per fecto buen sent ido ». 

- fE nrre los cuadros presentados por Far i• 
ña en esra exposición han llamado la aten -
ción poderosamente los desnudos y sus 
nalur(dezm 11111ertm, añad iendo las refe rencias 
que hasta nosotros han ll egado, que de igual 
modo han merec ido elogios de la crírica y del 
público sus paisajes y esrn dios, ent re los que 
descuella el autor recraro, ya conocido Je no-
sotros, y que en esras mismas columnas re -
produc imos ». 

Anónimo, f./ pintor f(lfilla en Pmú, publi-
cado en Lt1 Prenst1, 13 de agosto de 192 7. 
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«¿Existe, en pintura, alguna fórmula exac-
ta que dé productos que puedan etiqueta rse 
con el rótulo de modern o? Si en arte valieran 
las recetas. la que contuviera la fórmula de 
la nueva pintura no indicaría caminos encen-
didos Je color. ni marcarían direcciones ha• 
cia la conq uista de la forma. Que por cual-
quiera de estos dos caminos, ind ist intamen-
te, puede llegarse al arribo Je un arte nuevo. 
Indicaría, como única condición necesa ria, 
la simplicidad de valores. Álvaro Farilla sabe 
utilizar en sus cuadros los elementos preci-
sos para la obra. 

»Hay en toda la producción de Alvaro Fa-
riña un sentimiento musical de la pintura. 
Viendo sus cuadros nos parece natural que 
este pintor sea - también- un guitarrista. 
Sus oios no saben reposar en lo material, no 
buscan los objetos para descansar en ellos, si-
no que se complacen en un vuelo po r entre 
luminosidades co!orísricas. Por eso no lleva 
a sus lienzos puras formas de guirarra, que 
es lo que k basta a un gu itarrista para co m-
poner un cuad ro, sino las vibraciones, el es-
tremecimiento de sus cue rdas. Álvaro Fa riña 
es un nuevo desenter rador del impresio-
nismo». 

Ernesto Pestana Nóbrega, prefacio del ca-
tálogo de la exposic ión indiv idual de Álvaro 
Fariña, Círculo de Bellas Arres de Santa Cruz 
de Tenerifr.·, enero de 1930. 

«En el pequeño salón de exposiciones del 
Círculo de Bellas Artes se exhibe actualmen-
te una colección de obras del pintor Álvaro 
Farilla. Obras obtenidas, la mayor parre de 
ellas en París, desnudos, estudios, naturale-
zas rnuerras, apuntes urbanos, plenos de luz 
y de movimiento ... 

»Entre los cuadros expuestos hay muchas 
cosas interesantes. Dignas Je verse poco a po-
co, reposadamente y saborearse como se sa-
borean las golosinas, son golosinas de arre 
esms pequeños cuadriros llenos de vida y de 
color. 

»En unos son los brochazos limpios, cla-
ros rotundos, del óleo, magistralmente traba-
jado; aquella mancha verde del Pare 
Monceau, en la que cada huella del pincel es 
una oleada de luz , imensa, de frondas húme-
das y jubilosas. En mros es el [raza seguro del 
carbón, definiendo arbitrar ias siluetas urba-
nas; paredl's vencidas de viejos caserones gri-
ses; dédalo extraño de callejones rerorcidos, 
como sólo se ven l'n las pintorescas alturas 
del viejo Montmarrl', empori o dl' la transhu-

Apunte al rnrboncillo en el que se autorrcprcscntó 
el autor. 

mante bohemia parisina. Y, en u nos y otros, 
un criterio propio, personal, de interpreta-
ción, que desconcierta algo al principio yaca-
ba por cautivar plenamente después. 

»Se exponen entre las obras de Farill :1 va-
rios desn udos, al ó leo y al carbón, apuntes 
o esrudios de color y de mov imiento. Tam-
b ién varias naturalezas muertas, sencillas, so-
brias de elementos y de fórmu las de inte r-
pretación. 

»Pero a nues[ro juic io, lo mejor del salón 
son los paisajes urbanos del viejo París, en 
los q ue el pinro r supo poner, no sólo los me-
jores recursos de su arre, sino también lo más 
pe rsonal y característico de su criterio inte r-
pretativo, conservando en los pequeños lien-
zos rodo el sabor y todas las sugerencias del 
ambiente, como si cada marco fuera un ven-
tanillo abierto sobre las pintorescas calles de 
los barrios bohemios de París; pero ventani-
llos extraños, cuyo cristal tuviera la facultad 
milagrosa de hacer recobrar a los lugares re-
producidos todo el prestigio de un pasado 
evocador (. .. ) Cada cuadro de Fariña es un 
ca nco jubi loso de vida y de optimismo», 

Antonio Martí, «Una vis ita a la exposición 
de Álvaro Fariña», publicado en La Prema, 
Santa Cruz de Teneriíe, 8 de enero de 1930. 
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t\ligutl IÍ. Ztrolo mostrando el retrato reli zado 
por Fariiía. 

«Entre el impresionismo y el expresion is-
mo, entre lo subjetivo y lo objerivo, entre ro-
do movimiento propio y todo movimiento 
ajeno, estático, sereno, después de un apren-
dizaje madurado en las mejores academias, 
Álvaro Farilla persigue aquel ritmo puente de 
los pinrores de rrans ición en que maduras ya 
las teorías iban atropellándose más all:í de la 
mancha y el color, hacia la forma. 

»Discípulo indudable de Manet y Cézan-
ne, pinta con la m isma tranq uilid ad que ha 
contemplado los mayores problemas. 

»Utili za los colores puros, los instrumen 
tos de menos cuerdas, bastantes para una sen 
sibilidad privilegiada. No percibe las notas 
desacordes, ni los co lores duros o blandos. Su 
sensibilidad centrada en el justo medio de las 
impres iones, recoge solamente lo armónico, 
lo natural. 

»Trabaja poco. Ha comprendido que no 
basta pintar sino comprender y !ograr. Y él 
ha logrado mucho más de lo que ha ejecuta-
do. Fuera del tiempo, tiene una visión mági-
ca de las cosas que le pone a veces en los 
linderos del post-impresionismo. Imposible 
poder encontra r en sus obras trincadas aún 
po r imperrinente aprendizaje de la academia. 
Él ve mares petrificados con olas uniforma-
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das y ángeles cri stali zados colgando desde las 
nubes amarrados por las alas, ve rdade ra gra-
cia infantil de un arre jubilosamente joven(. .. ) 

Revista de la1 1Jla1. Álvaro Far iña. Sin fir. 
ma [Dom ingo López Torres}. 

« ... En la exposición del pasado año con 
motivo de la apertura de l curso 1931- 1932, 
Álvaro Fariña d io la nota más gris, la más de-
saperc ibida, la más quieta, pero la más cons-
tante y auténtica» . 

Anónimo publi cado en Gaceta de Arte, 
núm . 4, Santa Cruz de Tenerife, mayo de 
1932 , edición facsím il, Lieschte istein, 1981. 

«Álvaro Fariña nos presenta una so la obra 
'Niño', óleo. Fariñ a sigue mereciendo la aten-
ción a que se ha hecho acreedo r po r su arte 
singularísimo, libre de coda mixtificación abs-
tracta. Sus pinceladas de trazos precisos y co-
lores puros nos muestran por sí so las la 
habilidad técnica del autor. El fondo es el me-
jor complemento a la ejecuc ión de la figura . 
La pintura de este artista sigue la trayecto ria 
iii.i ciada en su estancia en París. Así la ob ra 
que hoy nos muestra, realizada en el año 1929 
0930), está enmarcada en la escuela france-
sa de aquella época, a la que Fariña sigue ha-
ciendo honor cada vez que abandona su 
inactividad de tantos años» . 

En el Círculo de Bellas Artes. La exposi -
ción colectiva, po r Franc isco del Toro y Ra-
mos, publicado en La Tarde, Santa Cruz de 
Tenerife, 17 de mayo de 1951. 

«Paulatinamente, gracias a las exposiciones 
y respectivas publicaciones de la Caja de Aho-
rros de Canar ias, se van sacando, si no del 
olvido, al menos de las brumas del pasado 
los nombres de artistas ya fallecidos cuya b io-
grafía se vi ncu la al Archipiélago, por ser este 
el marco de su nacimiento y de su actividad. 
Emre esas fi_suras se halla ahora Álvaro Fer-
mín Fariña Alvarez, qui en viera la luz en 1897 
en Tacoronte y fa lleciera en la misma pobla-
ción en 1972. Ambos parámetros -el de la 
vida y el de muerte- pudieran hace r pensar 
en un personaje encadenado a un lugar y a 
una isla, sobre codo por contrapos ición al ca-
ráter cosmopol irn de su cuñado Osear Do-
mínguez. Sin embargo, ad miti r tal idea nos 
daría una comprensió n ligera y falaz, inc i-
diendo en una impresión rápida sobre el pro· 
tagonista de la monografía ( ... ) La obra de 
Álva ro Fariña abarca tres etapas: una fo rm a-
tiva, con estancia en Barcelona y Madrid; otra 
parisi na; y una te rcera que se desarrolla en 
Tenerife, desde su regreso en 1929 hasta su 
óbito. Ahora bien, una vocación pictór ica re-
parti da en su acc ión emre capita les ran d is-
tintas no pudo menos que dejar huella en su 
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espíri tu , alejándolo de la vis ión de un art ista 
enquistado en su medio hab itual. 

»A Fa ri ña como ta ntos hombres de su épo· 
ca, le afectaron profundamente los avatares 
históricos de los que fue testigo sin querer, 
particularmente la Guerra Civ il española; ella 
imprime un giro fundamenrnl a su vida, so-
bre rndo, en lo relati vo a su activ idad docen· 
te, a la búsqueda del reconocimiento de unas 
oposic iones para las que se había trasladado 
a Madrid. Pero esto no fue óbice cara a una 
labor docente que recuerdan codavía algunos 
de sus discípulos en la Escuela de Bellas Ar -
tes, cuando estaba instalada en el dec imonó-
nico edificio de la plaza de lreneo González 
en Santa Cruz de Tenerife. 

»Su carácte r extravertido le pe rmitió rela-
ciona rse con los círculos cultu rales de los lu -
gares en que habitó. En París trató al gran 
canario Néstor Martín Fernández de la To-
rre, en Madrid se aloja en la Residencia de 
Estud ian tes, asistiendo a la tertulia de Pom• 
bo; ya en Tenerife, tuvo amistad con los pin 
cores José Aguiar y Pedro G uezala, que le 
retrataron. Todo ello le aleja, una vez más, de 
la vis ión del artista encerrado en sí mismo». 

Presentación de Carmen Fraga González, 
publicada en la monografía de Consuelo Con• 
de Marce] El pintor Álvaro Fariña Álvarez 
(1897-1972), Servicio de publ icaciones de la 
Caja de Ahorros de Canarias, Sama Cruz de 
Tenerife, 1988. 
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los talleres de Lirografla Á. Romero, S. A. 
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ción de N tra. Sra. de la Esperanza, u1i li-
zándose papel esrucado de 160 grs. mate. 
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